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Este trabajo final de maestría tiene como propósito plantear una propuesta de integración entre la 
ciudad informal y formal, por medio de un mejoramiento integral de barrios, de manera que se tenga 
una visión compleja acerca del modo de regularizar sectores de origen ilegal, con criterios que 
contemplen transformaciones socioespaciales en todas las escalas urbanas. 
La ciudad dual es una condición que se da en las zonas principalmente de periferia, donde se 
localizan los asentamientos de origen ilegal, estos lugares, en algunos casos, se encuentran rodeados 
de zonas de carácter formal que reflejan y manifiestan una fragmentación, lo que revela una ruptura 
espacial y social. Esta ruptura se incrementa a medida que el desarrollo en las áreas formales se 
aparta y no se logra tener un contacto a nivel espacial y, por ende, social.  
Se hace, entonces, una exploración, con un enfoque analítico, de las diferentes miradas de la 
integración, teniendo en cuenta la experiencia internacional con programas, con el objetivo de 
implementar la regulación desde una perspectiva más compleja que la reconstrucción espacial 
exclusivamente para adquirir el nombre de barrio o sector formalizado. 
Por lo anterior, este trabajo se centra en la propuesta de diseño de Mejoramiento Integral para el 
barrio Unir II en Bogotá, que pretende integrarse con el barrio formal Gran Granada, mediante la 
aplicación de dos conceptos: la humanización y la reconexión; a partir de estos se definen tres 
criterios y diez principios de diseño, que finalmente contribuyen a alcanzar la integración 
socioespacial. 
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Abstract   
This master’s degree thesis has the purpose of presenting an approach about the integration between 
the informal and formal city, the above through an integral development of the neighborhoods; so 
that, there is a complex vision about the way city sectors that began illegally occupied are now 
regulated. The previous with strategies that contemplate socio-spatial transformations on all the 
urban scales.  
The dual city is a condition given mainly on peripheral zones, where these previously informal 
settlements are located. These places in some cases are found surrounded by formal settlements that 
reflect and show a fragmentation, which revels a spatial and social rupture.  This rupture increases 
according as the development of formal areas separates itself; and a spatial contact is out of reach, 
and therefore the social contact.  
An exploration with analytical focus has been done of the different perspectives of integration; taking 
into consideration the international experience with programs. All of the above with the objective of 
implementing the regulation from a more complex perspective, than the spatial reconstruction 
exclusively to obtain the name of the neighborhood or formalized sector.  
This master’s degree thesis is focus on a design proposal of Integral development for the 
neighborhood “Unir II” in Bogota; which intends to be integrated into the formal neighborhood 
“Gran Granada” through the application of two concepts: the humanization and the reconnection; 
from these two concepts three criteria are defined, and ten design principles that finally contribute 
to reach the socio-spatial integration. 
Keywords: socio-spatial integration, informal city, integral improvement, dual city, urban design.
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El crecimiento de las ciudades, especialmente en Latinoamérica, se ha comprendido y abordado 
desde la perspectiva de la ciudad formal y la ciudad informal. La ciudad formal se entiende como la 
que se constituye por los asentamientos legales, aquellos que están dentro de las leyes urbanísticas 
y jurídicas, según la visión del Estado, y que, de una u otra forma, acatan los criterios de construcción 
urbana. Por otro lado, la ciudad informal se refiere a la producción del hábitat por fuera de las 
regulaciones urbanísticas, económicas y legales. Estos dos términos definen y enmarcan una visión 
dualista de la ciudad. 
La ciudad dual es un concepto que ha sido abordado por muchos autores, entre ellos Manuel Castells 
(1995), quien lo concibió como la manifestación contemporánea de una estructura urbana social y 
económicamente polarizada. Dentro de esta ciudad dual, el desarrollo informal muestra una 
marginalidad caracterizada por la ausencia de servicios y la compra de suelos en el mercado 
informal, y que, además, es estigmatizada por su condición de pobreza. Sin embargo, allí se forman 
comunidades donde se puede reconocer la identidad característica que se enmarca en su historia. 
Según autores como Castillo y Pradilla (2015), la marginalidad de la ciudad informal se comprende 
desde las actuaciones de las políticas públicas locales que, a su modo, “toleran” a la ciudad informal, 
pero intentan expulsarla de las áreas valorizadas, para que de esta manera se entre en un proceso de 
“formalización”, al someterla a la normatividad que dispone el Estado. 
En contraste, la ciudad formal capitalista prevalece y posee una estructura social estable, mientras 
se halla en una continua búsqueda de una estructura físico-espacial igualmente estable. La ciudad 
informal también busca una estabilidad al alcanzar los beneficios de servicios básicos, espacio 
público y legalización de propiedades, pero tal estado se alcanza, en su mayoría, por medio de la 
movilización de la comunidad, a medida que se vayan adquiriendo los recursos para su desarrollo. 
En esa búsqueda de equilibrio físico-espacial, el ejercicio de la planeación de ciudades, que se da 
sobre todo en zonas latinoamericanas, concentra su esfuerzo en identificar las problemáticas urbanas 
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y locales que reflejan las realidades sociales, económicas y culturales de la ciudad dual. Este 
reconocimiento de las problemáticas trata de acompañarse de normativas basadas en modelos y 
esquemas difíciles de aplicar, que no atienden a muchos componentes para abastecer a los procesos 
de construcción de ciudad, los cuales han de involucrar y relacionar a la población que habita en la 
ciudad informal. 
Debido a ello, se ha dado un debate continuo frente al desarrollo urbano con base en las limitantes 
de la construcción espontánea de la ciudad informal, definidas por el conjunto de hábitats 
provenientes de la autoconstrucción, especialmente en zonas de borde, intersticios y áreas que se 
encuentran abandonadas en las ciudades planeadas. En efecto, en ese proceso de desarrollo urbano 
de la ciudad dual se manifiesta una exclusión ante un panorama de beneficios y privilegios que 
predomina en la ciudad formal, y aunque haya una libertad urbana y coexistan las dos ciudades, se 
refleja una clara desintegración física y social entre ellas.  
Las prácticas de urbanización enunciadas no son ajenas a la realidad colombiana, por cuanto sus 
ciudades se han conformado y consolidado, en un buen porcentaje, a partir de orígenes informales. 
Con el tiempo, estas porciones de ciudad se han ido incorporando a las redes, servicios y dinámicas 
de las metrópolis crecientes, en pro de conseguir la regularización y la formalidad. En este proceso 
es posible encontrar importantes ejemplos de acciones y movilización social, de trabajo comunitario, 
e ingentes esfuerzos públicos y privados, para la integración de lo informal a lo formal, así como 
mecanismos de planeamiento y ordenamiento urbano que oscilan entre el asistencialismo y el 
cumplimiento aceptable de algunos estándares de calidad de vida.  
Sin embargo, estas iniciativas aún no inciden en la forma y calidad de vida urbana, en la medida en 
que su campo de acción se enmarca estrictamente en la normatividad y planeamiento, por lo que se 
deja de lado una intervención físico-espacial que integre los dos escenarios de ciudad. Así, la 
dualidad prevalece y resulta común la introducción de piezas formales en entornos de informalidad, 
y viceversa, que devienen en evidentes problemas espaciales, sociales, culturales, ambientales y 
económicos, cuya presencia fortalece la marcada segregación social y espacial en las ciudades. 
En la ciudad de Bogotá, de acuerdo con la Secretaría Distrital del Hábitat, en el año 2016 se 
registraron 214 asentamientos informales, mientras que los proyectos de desarrollo y planes parciales 
de vivienda ocupaban los territorios destinados a proyectos de origen formal, a pasos acelerados, y 
llegaban a coincidir en el territorio con la confluencia espacial de ambos esquemas de urbanización, 




Precisamente, uno de estos casos concuerda con el encuentro de los desarrollos informales del barrio 
Unir II, en la localidad de Engativá, y los planes parciales de desarrollo del barrio Gran Granada; en 
ese contexto, son abismales las diferencias tangibles e intangibles de sus comunidades, y las 
carencias de calidad de vida urbana, integración y convivencia entre ambos espacios urbanos.  
Esta coyuntura demanda la exploración de métodos de intervención en la forma urbana para lograr 
la armonización de la enunciada dualidad; al respecto, Jorge Mario Jáuregui, en su artículo Cultura 
y ciudad, afirmó que la batalla más importante que se da en la ciudad dual es la social, por esta razón, 
este autor mantiene su postura sobre cómo la integración se debe dar a partir de proyectos de 
estructuración socio-espacial, para llegar a un punto de encuentro en las situaciones locales. Del 
mismo modo, Aubán (2017) mencionó que la integración que se pretende lograr entre las zonas 
informales y las formales contempla una clase de intervención doble, que se basa en la rearticulación 
socio-espacial de los territorios que presentan una fragmentación. Por tanto, estas afirmaciones 
sugieren la siguiente pregunta: ¿Qué criterios de diseño urbano se pueden emplear para integrar las 
piezas informales y formales de los barrios Unir II y Gran Granada de la localidad de Engativá, de 
manera que se consoliden como un modelo para la armonización de la dualidad de la ciudad? 
En torno a este problema, en Bogotá se ha aplicado el Programa de Mejoramiento Integral de Barrios 
(PMIB), desde el año 2001, cuyo objetivo es integrar la ciudad informal con la ciudad formal. En 
este caso, es importante saber a qué se le llama integración; según la RAE, la definición es hacer que 
alguien o algo pase a formar parte de un todo. Como bien se sabe, las poblaciones que viven en una 
ciudad informal se hallan excluidas, desde varios ámbitos, no solo por el hecho de habitar en una 
zona no legalizada, lo cual limita la posibilidad de tener los beneficios que tiene un ciudadano, sino 
debido a que no pueden acceder a todos los servicios que posee la ciudad formal, una condición que 
propicia problemas de degradación e inseguridad. A nivel espacial, también se manifiesta una 
división que parte de la estructura urbana, y se expone un contraste físico notable que evidencia un 
conflicto de clases. Esto último no quiere decir que la integración es la adaptación de ciertas 
comunidades a las normas y valores de la “sociedad normalizada”, por el contrario, esta supone la 
preservación de esos lugares de pertenencia, siempre y cuando se creen las condiciones para el 
acceso de esta población al “derecho de la vida urbana” (Rosenstein, 2004). Con respecto a la forma 
urbana y la fragmentación de las dos ciudades se puede afirmar que la configuración de la estructura 
que las define y los patrones por los cuales se destacan determinan de cierto modo una variable para 
tener en cuenta en la comprensión de la ruptura de las ciudades. En el primer capítulo se profundizará 
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acerca de este tema que nos ayuda a entender el desarrollo individual de la ciudad informal y de la 
formal.  
Figura 0-1: Configuración típica de la manzana en zonas formales – informales. 
 
Fuente: elaboración propia 
Frente a estos problemas de la ciudad dual, en este trabajo se propone una integración que aborde 
las intervenciones de la ciudad como un sistema compuesto por estructuras independientes, pero que 
tienen relación con su espacio inmediato, con el fin de generar procesos de planeación y gestión 
eficientes, desde un enfoque integrador que apunte a la construcción de una visión conjunta de 
ciudad. En ese sentido, es a través del diseño urbano que se pueden crear formas de conexión en ese 
espacio de transición entre la ciudad formal e informal. 
De acuerdo con lo anterior este documento persigue el siguiente objetivo: integrar las piezas de 
ciudad formal e informal mediante criterios de diseño urbano, tomando como caso de estudio el 
borde entre los barrios Unir II y Gran Granada. 
A raíz de los aspectos hasta ahora mencionados, este trabajo manifiesta un interés personal y 
profesional por el trabajo en sectores olvidados y enmarcados bajo el concepto negativo de ilegalidad 
o marginalidad; por el tejido del hábitat sociocultural en la ciudad; y por la forma como, desde el 
diseño urbano, se pueden atender las necesidades habitacionales y físico-espaciales de esta ciudad, 
comúnmente aislada de los criterios de planificación y diseño institucional o inmobiliario. Es así 
como se da la posibilidad de modificar un paradigma según el cual solo con la introducción del 
diseño desaparece el estigma de ilegalidad, y se incorporan los tejidos de manera administrativa a la 
ciudad. En síntesis, este documento se propone demostrar que en la ciudad informal existen valores 




El resultado, entonces, es un proyecto de integración de ciudad formal e informal entre los barrios 
Unir II y Gran Granada, a partir de un borde transicional constituido como herramienta de diseño 
urbano, propósito que es alcanzado en un ámbito teórico práctico mediante el cumplimiento de los 
siguientes objetivos: 
• Realizar un análisis de las características sociales y físico-espaciales que determinan el 
desarrollo urbano propio de la ciudad dual y que son causa de la desintegración en el 
contexto latinoamericano. 
• Caracterizar los criterios de forma urbana para la integración, desde las experiencias de 
planificación e intervención aplicadas en la regularización de la ciudad informal, para la 
obtención de principios de integración. 
• Aplicar los principios de integración de la ciudad formal e informal en una propuesta de 
intervención para el borde entre barrios Unir II y Gran Granada. 
El método empleado para lograr la integración en la ciudad dual consiste, en primer lugar, en llevar 
a cabo un abordaje investigativo donde se analiza el punto de vista de diversos autores, teniendo en 
cuenta los contenidos asociados a la forma urbana. En consecuencia, se decanta la teoría para 
determinar una línea maestra de diagnóstico físico-espacial de proyectos de referencia, en lo que 
respecta a intervenciones urbanísticas en barrios marginales latinoamericanos. El producto de este 
diagnóstico orienta la definición argumentativa de criterios generales de diseño urbano, las cuales se 
consolidan como la línea base de la paleta de instrumentos particulares para la propuesta proyectual 
de diseño; esta última se constituye como un soporte para abordar los casos de integración de la 
ciudad dual, y se observa en la aplicación en el área de estudio seleccionada. 
Con el propósito de argumentar a favor de esta integración, en las secciones siguientes se discuten 
los conceptos de periferia ‒vista como una condición de espacio en continua transformación‒, el 
problema de la fragmentación urbana y la integración de las ciudades formal e informal; a través de 
estos, se construye la justificación y enfoque para la búsqueda de un equilibrio, a nivel socioespacial, 
en el punto central donde confluyen las dos ciudades. 
Por consiguiente, el contenido general de la aplicación de estos principios se expone en este 
documento, dividido en cinco partes, cuyo contenido se describe en los párrafos siguientes. 
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En el capítulo uno se aborda el tema de la condición urbana de la periferia, en este caso, se profundiza 
en la discusión teórica de Clemencia Escallón, Giuseppe Dematteis, Oriol Bohigas, entre otros, y se 
entiende de forma general la situación en el desarrollo urbano de la periferia, donde se emplaza el 
problema y se comprende la fragmentación de la ciudad dual; dicha fragmentación, como se ha 
insinuado, tiende a forzar y organizar modos de desarrollo urbano que ahondan la división. Así, de 
la búsqueda de instrumentos para evitar o corregir esta ruptura, se obtienen como resultado los 
conceptos de humanización y reconexión, como fundamento esencial para la integración en la ciudad 
dual. 
Acto seguido, en el capítulo dos, y a la luz de la humanización y reconexión, se revisan las 
experiencias de intervención en barrios informales, en dos territorios diferentes, a saber: Promeba, 
Argentina y Favela Barrio, Brasil. En tales lugares hubo intervenciones exitosas en la ciudad 
informal, y del diagnóstico de estos ejemplos resulta la identificación de la triada de puntos de 
armonización de la ciudad dual, definidos como atractores, integradores y funcionales, que se 
consolidan como las áreas de acción del diseño urbano. 
De esta forma, en la tercera parte se aborda el borde transicional como una herramienta de diseño 
urbano que responde a los conceptos teóricos de humanización y reconexión y, en suma, a los puntos 
de atracción, integración y función. Lo anterior se evidencia en un esquema de diez principios de 
diseño urbano multiescalar que consiguen la integración entre la ciudad formal e informal, estos son 
la línea base para la aplicación de un diseño urbano integrador en cualquier escenario. 
En el capítulo cuatro se profundiza, a modo de diagnóstico de la forma urbana que tienen los barrios 
Unir II y Gran Granada, y desde lo histórico, lo físico-espacial y lo normativo, en las causas y efectos 
de la dualidad entre lo formal y lo informal, para reconocer los puntos estratégicos de los fenómenos 
a atender. Es así como se desarrolla una propuesta de intervención multiescalar que concluye en el 
diseño de detalle del borde transicional, aquel que integra los barrios en cuestión. 
Finalmente, en el capítulo cinco se exponen las conclusiones obtenidas a través del estudio del borde 
transicional, y se describe cómo la integración de la ciudad formal e informal puede ser conseguida, 
por medio de la aplicación de principios que espacializan la interacción entre tejidos de las dos 
ciudades.  
En este punto, la aplicación de diseño urbano, mediante el borde transicional, resulta oportuna para 




específicas para las entidades gubernamentales y administrativas que tienen a su cargo las 
intervenciones de mejoramiento de barrios catalogados como informales, de modo que la integración 
se aborde de forma socioespacial, desde la escala macro, hasta generar intervenciones en la escala 
micro. Además, se precisan sugerencias a la academia para abordar la ciudad informal como una 
parte de un todo que ayuda al desarrollo de la ciudad y a la disciplina del diseño urbano, con el fin 
de que esta sea el punto de partida que le dé lugar a la calidad espacial en zonas donde se presenta 
radicalmente la ciudad dual. 
A continuación, se sintetizan las cinco partes de este proyecto, con énfasis en los conceptos y casos 
que se incluyen en cada una de estas:




Fuente: elaboración propia 
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1 Condición urbana en la periferia 
En la periferia de las ciudades se pueden encontrar diversos procesos de consolidación en donde 
sobresale la variedad de territorios, desde suburbios residenciales hasta asentamientos informales 
que cuentan con una condición y categorización de marginales, pues vienen de un concepto clásico 
de expansionismo residencial que se identifica por desarrollarse en las zonas externas a la ciudad, 
construidas con una lógica diferente a la tradicional.  
Las características urbanas de estas áreas se fijan a partir de la contemplación de tres variables: la 
distancia, la dependencia (relación con el centro de ciudad) y la deficiencia en equipamientos 
(marginalidad en términos físicos, degradación y baja calidad urbana); estas se comparan con un 
centro que posee una estructura urbana caracterizada por su consolidación espacial y funcional 
(Escallón, Arteaga y Caicedo, 2016). 
En términos históricos, Escallón (2008) afirmó que, entre los años sesenta y setenta, la periferia 
estaba calificada como negativa y degradada, por tanto, se le daban etiquetas materializadas en 
términos de “lugar dominado”, “anómalo” y “sin identidad”, las cuales revelan un espacio en el que 
se advierte un orden y una lógica diferente a la de la ciudad tradicional. Según esta autora, se percibía 
la periferia como un problema social, económico y urbano que se definía por el déficit en el espacio 
habitable, la ausencia de infraestructuras, la carencia de espacios sociales, la falta de continuidad 
espacial y funcional con la ciudad central; esta misma posición es similar a la de Bohigas (2004), 
quien aseguró que la periferia trata de generar una continuidad sin obtener buenos resultados, por lo 
que tiene un efecto de degeneración que crea deficiencias y segregaciones. 
Con respecto a esta visión de periferia, Dematteis (1990) argumentó que en los últimos años se ha 
cambiado ese paradigma, debido a que se empieza a identificar una invaluable identidad propia en 
estos sectores de la ciudad, que por sus cualidades formales han pasado de ser un espacio sin sentido 
de lugar, a transformarse en un espacio en el que se crea un nuevo sentido de apropiación, donde ese 
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desorden ‒por el cual se ha catalogado‒ se convierte en la fuerza, la identidad y la particularidad del 
espacio. En ese sentido, son innegables las cualidades que tiene la ciudad informal en la construcción 
de una estructura urbana heterogénea, sin embargo, hay que añadir que el paradigma en 
Latinoamérica se mantiene como un tema pendiente, objeto de análisis y de intervención.  
1.1 Periferia como espacio en proceso y de continua 
transformación 
La periferia urbana se despliega como una corona más allá de la ciudad compacta, en este escenario, 
la forma de ocupación se hace de forma aislada y dispersa, con tejidos y tipologías edificatorias 
variadas; lo anterior determina que el proceso de crecimiento se da por la yuxtaposición de elementos 
existentes y nuevos que no están articulados entre sí (Castells, 1999), y que al final terminan siendo 
fragmentos de ciudad formal e informal. De esta forma, se genera un paisaje discontinuo, que se 
alterna con una serie de espacios intersticiales distinguidos por no mostrar relación entre las partes. 
En la figura que sigue se pueden observar algunas de estas zonas en Latinoamérica.  
Figura 1-1: Zonas de origen informal en ciudades latinoamericanas 
 
Fuente: elaboración propia a partir de Google Earth 
Este proceso que se da espontáneamente, y en el que se produce la superposición aleatoria de partes 
variadas, forma un conjunto heterogéneo que refleja diferentes modelos residenciales y 
equipamientos de gran extensión no deseables, donde se evidencian, en el espacio de transición, 
grandes espacios residuales de la infraestructura, con ausencia de comunicación territorial. 
Asimismo, todos estos rasgos se interponen en el proceso de planeamiento de ciudad que podría 
tener una consecución en su desarrollo y progreso. 
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Dicha interposición de la ciudad informal que tiene presencia en la periferia trae consigo 
consecuencias a nivel de accesibilidad, lo que se puede explicar a través del término de 
permeabilidad, y se da en los tejidos ya construidos, así, la conexión con la parte central de la ciudad 
no es adecuada. También existe en estas zonas un predominio de la actividad residencial y las 
actividades terciarias, las cuales se dan en los espacios dedicados al comercio y se distribuyen como 
pequeños núcleos urbanos. Este hecho hace más énfasis en la lógica espontánea de construcción de 
ciudad a partir de fragmentos urbanos yuxtapuestos, lo que evita establecer nexos claros entre las 
partes, y propicia un paisaje de confusión y desorden, que finalmente imposibilita el reconocimiento 
de las cualidades intangibles por las que se distingue la ciudad informal. 
1.2 Forma urbana en la ciudad formal e informal 
Para comprender mejor lo anterior, en este punto conviene aludir a los modelos de ocupación que se 
ven en las zonas de periferia, dado que en estos se vislumbra cómo los procesos de desarrollo 
suponen problemas y obstáculos al momento de reconocer e identificar un territorio continuo e 
integrado; de ahí que no sea necesario aclarar el modelo de ocupación en la ciudad formal y en la 
ciudad informal.  
En el caso de la ciudad formal, de acuerdo con lo propuesto en Las formas de crecimiento urbano, 
de Manuel de Solà-Morales (1997), se definen los procesos de crecimiento urbano a partir de tres 
operaciones: la parcelación, la urbanización y la edificación, no siempre desarrolladas en el mismo 
orden. 
Figura 1-2: Tipologías estructurales de crecimiento urbano 
 
Fuente: elaboración propia basada en trabajo realizado por Manuel de Solà-Morales (1997) 
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Según Solà-Morales (1997), si esa categorización se aplica a lo que se ha conocido como la 
urbanización marginal, tendría una secuencia diferente a la de la ciudad formal, sin establecer un 
patrón de crecimiento óptimo, puesto que en ese caso se evidencia que la propuesta de crecimiento 
urbano permite combinaciones en las tipologías. A continuación, se muestra un esquema en donde 
se detallan visualmente estas tipologías, en ambos casos. 
Figura 1-3: Tipologías estructurales de crecimiento urbano de ciudad formal e informal 
 
Fuente: elaboración propia basada en trabajo realizado por Solà-Morales (1997) 
Ahora bien, si se tienen en cuenta las tipologías de crecimiento propuestas por Solà-Morales (1997), 
se puede afirmar que la secuencia de ciudad informal surge de la invasión del territorio y, 
posteriormente, de la construcción de la vivienda, lo cual se convierte en una búsqueda de lugar y 
de desarrollo colectivo, atendiendo a la mayor necesidad de construcción de ciudad. Sobre este tema, 
cabe citar el siguiente fragmento: 
Dada la relación directa y mutua entre las dinámicas sociales y la morfología urbana, así 
como el rápido crecimiento de los barrios, los sistemas informales deben ser considerados 
como ciudades en proceso: los componentes urbanos no son elementos definidos y acabados, 
sino partes en transformación. (Sáez, García, y Roch, 2009, p. 111). 
Al saber que la ciudad informal es un continuo proceso de transformación, es importante entender 
qué pasa cuando las dos ciudades coexisten, cómo es la relación entre ellas, y de qué forma propician 
el desarrollo de ciudad. 
Las formas de ocupación de las dos ciudades generan un intersticio entre ellas que no interviene ni 
se involucra en la construcción de ciudad, es por ello por lo que el resultado de esta línea, que divide 
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lo formal y lo informal, genera una ruptura multidimensional, condición que se denomina 
fragmentación y sobre la cual trata el siguiente apartado. 
1.3 Fragmentación urbana en la ciudad dual 
En esta condición urbana de las ciudades duales en Latinoamérica, que como ya se ha mencionado, 
materializa la inserción de dos ciudades, una de estas se encuentra subordinada al mundo del 
capitalismo, e invita a reflexionar sobre la necesidad de repensar la construcción del derecho a la 
ciudad y la urbanidad (Lefebvre, 1969), como punto de partida para la construcción de las dinámicas 
de la ciudad, mediante polos que articulan el territorio de lo informal-formal fragmentado. 
Al reconocer e identificar a la periferia como un territorio que está en continuo cambio, esta se 
convierte en un lugar de amortiguación que cumple la función de absorber las trasformaciones de la 
estructura urbana ya consolidada. Por ende, es clave recalcar la necesidad de asumir estos sectores 
como una oportunidad para generar nuevas formas de ocupación del territorio, de planificación, y 
finalmente, para promover la creación de una nueva imagen urbana. 
Igualmente, existe una fragmentación entre los sectores de ciudad formal e informal por la gestión 
que se da para formalizar los barrios emergentes, este proceso se centra en lo siguiente: 
[En] conseguir colectivamente un estándar mínimo de servicios, y en un plazo más largo ‒y 
a veces nunca logrado por el costo‒, la pavimentación de las calles del barrio. Este esquema 
de gestión propicia una reflexión limitada sobre el sentido del barrio y rol a jugar en el ámbito 
territorial más amplio, y mucho menos se acerca el reconocimiento de este en la ciudad. 
(Escallón, 2008, p. 59) 
Para evaluar e identificar los niveles de fragmentación que presentan estos sectores, se parte del 
análisis sobre la vinculación y accesibilidad del barrio al resto de la ciudad, al que se le da el nombre 
de apertura barrial (Murillo y Schweitzer, 2011). También se pueden evaluar a partir de la capacidad 
de un territorio para recibir a población de bajos recursos con la infraestructura actual, así como del 
nivel de heterogeneidad social y la permeabilidad, es decir, la conectividad con el resto de la ciudad, 
y del conocimiento sobre si existe una mezcla entre lo formal e informal.  
Desde la perspectiva de Escallón (2008) existen más elementos que ocasionan una fragmentación, 
pues los barrios de origen informal que hacen parte de la periferia obtienen la clasificación de 
formales, en la medida en que empiezan a contar con servicios públicos, los cuales contribuyen al 
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buen funcionamiento de aquellas prácticas que garantizan el bien colectivo; en consecuencia, si la 
unidad básica que es la vivienda no posee servicios, se muestra una tendencia a la fragmentación que 
implica rupturas con el resto de la ciudad. 
Así se explica que, en un principio, los obstáculos que se destacan en los barrios de origen informal 
en la periferia sean los siguientes: funcionales, primero por el enfoque a un solo uso especialmente 
residencial; estructurales, por la infraestructura improvisada que refleja un aislamiento espacial, una 
ruptura socioespacial; y, por último, un desenlace con la parte ambiental. Por lo anterior, esta se 
considera como un lugar incompleto, donde la continuidad con la ciudad central se ha desvanecido. 
Sumado a ello, esta falta de continuidad vislumbra una marginalidad urbanística que se refiere a 
aquellas situaciones “defectuosas” por su posición estructural, y su proceso de formación y 
desarrollo (Arteaga, 2005). 
A la luz de las consideraciones anteriores, la fragmentación se hace más profunda cuando expresa 
rupturas tanto a escala urbana como a escala intermedia, debido a los efectos que en esta tiene; en 
síntesis, son condiciones que ahondan en la desconexión entre las dos ciudades. Para entender la 
fragmentación a este nivel, es pertinente mencionar los tipos de fragmentación: fragmentación de 
tejido urbano, fragmentación del plano urbano y fragmentación de la imagen urbana (Camacho, 
2017)  y una última que va de forma transversal: la fragmentación social. (Ver Figura 1-4)  
Figura 1-4: Tipos de fragmentación 
Fuente: elaboración propia basado en Camacho (2017) 
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Por ejemplo, en la ciudad de Bogotá se puede manifestar esta fragmentación del plano urbano en 
sectores de periferia, donde se da a conocer esa ausencia de continuidad entre zonas de diferente 
configuración, lo cual produce desconexiones que trascienden en el tejido urbano y social. Lo 
anterior sin perder de vista que la ciudad informal no cuenta con un modelo preestablecido, sino que 
surgen variaciones y resultan diversas respuestas formales a las necesidades inmediatas de los 
habitantes. (Ver Figura 1-5) 
Figura 1-5: Fragmentación en Bogotá 
 
Fuente: elaboración propia 
Además de los tipos de fragmentación dispuestas en la figura anterior, hay otra característica o 
síntoma de fragmentación urbana que presentan las ciudades duales en la periferia, se trata del 
cambio de densidades entre ciudades que representan una dispersión y aislamiento, donde difiere 
una de la otra en que la ciudad informal en su interior posee una mezcla de usos, tramas y población 
diversa, y la otra una monofuncionalidad repetitiva que refleja la concentración y fragmentación del 
crecimiento urbano. En ese caso, fenómenos como la privatización de la vida social urbana, se 
extienden y se potencian cada vez más (Estrada, 2012). 
Por último, existe la fragmentación que se manifiesta al contener, limitar y encerrar los espacios y 
zonas de encuentro en el tejido social, dado que empiezan a aparecer ciertos patrones asociados con 
la poca continuidad y relación entre sectores, tanto a nivel vertical como a nivel horizontal (ver 
Figura 1-6), lo que desemboca en una ausencia de conectividad entre tejidos y, por tanto, afecta la 
compacidad en términos de lo social. 
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Figura 1-6: Fragmentación horizontal y vertical 
 
Fuente: elaboración propia 
Como se concluyó, la fragmentación se da en diferentes ámbitos: tejido, plano urbano, imagen 
urbana y tejido social, los cuales funcionan como capas y hacen parte del todo de la ciudad. En esa 
medida, una lectura sobre estos componentes no debe hacerse como si se tratara de partes 
independientes, sino como un conjunto donde las capas trabajan simultáneamente para construir 
ciudad; en otras palabras, cuando se examina la relación entre las capas, se refleja en sí la 
fragmentación. (Ver Figura 1-7) 
Figura 1-7: Fragmentación de tejidos 
 
Fuente: elaboración propia 
18 Borde transicional entre lo formal y lo informal 
 
 
1.4 Integración de la ciudad formal e informal 
La informalidad no es un fenómeno homogéneo, puesto que se manifiesta en una diversidad de 
maneras, contextos y lugares como consecuencia de un patrón excluyente de desarrollo, planeación 
y gestión urbana, el cual se desenvuelve a través de los sistemas políticos que no ofrecen condiciones 
adecuadas para el acceso al suelo y a la vivienda (Fernández, 2003). No obstante, eso no quiere decir 
que el sector formal e informal constituyen estamentos totalmente polarizados, pues, como se ha 
mencionado, “los sistemas informales viven, frecuente y estrechamente conectados con el formal. 
Es en las trabas y el disfuncionamiento del sistema que surgen los sistemas informales, unos y otros 
no pueden comprenderse independientemente” (Lomintz y Díaz, 1988, p. 137). 
En contraposición, Torres (2007) dedujo que la ciudad formal es una concepción irreal, y no existe 
relación con lo informal, debido a que no se reconoce la realidad social como una totalidad que se 
expresa en el territorio de la ciudad. Con respecto al vínculo entre lo formal y lo informal, se entiende 
que acontece un hecho de coexistencia donde la ciudad informal, al no ser reconocida jurídicamente, 
presenta diferenciaciones urbanas que tienden a la exclusión. Por este motivo, el objeto de la 
integración empieza desde la implementación de programas de mejoramiento barrial. 
Los programas se han aplicado en varios países de Latinoamérica, y a causa de esta situación se 
habla en Brasil sobre el término “ciudad partida” (Jáuregui, 2009), este se refiere a una búsqueda 
para establecer conexiones a partir de planteamientos que incluyan una estructuración socioespacial, 
la cual pueda articularse de manera estratégica con intervenciones puntuales y explícitas que atiendan 
a la población afectada.  
Estas intervenciones se inscriben en la redefinición de las relaciones que se dan entre lo individual 
y lo colectivo, entre lo público y lo privado, entre lo formal y lo informal, y que se desarrollan en lo 
que Jauregui llama “magma” de lo urbano; al respecto, este autor sugiere plantear un proyecto a 
partir de elementos que se intercalan en el territorio, para que sea posible generar articulaciones 
locales desde el interior, por medio de la densificación, en algunos casos intensificaciones y 
reforzamientos que funcionan como bases para conectar los fragmentos inconexos. 
La posición de Escallón (2008) sobre los conceptos de integración y la articulación de fragmentos 
de ciudad aplicados a un territorio, parte de la idea de cómo llevar la calidad en la infraestructura de 
servicios públicos y sociales de la ciudad formal a la informal, y del reconocimiento del desafío que 
se presenta al romper ciertas barreras invisibles, lo que permite la integración urbanística y social en 
el territorio. 
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Sin embargo, la integración de los asentamientos informales a la ciudad formal se trata de un proceso 
aún asistencialista, en muchos casos, y es por eso por lo que la idea de intervenir desde el interior es 
importante para lograr una estructura donde se conecten. Así como se refuerza de algún modo el 
interior, también debe intervenirse el borde, esa transición entre ciudades capaz de reflejar una 
fragmentación que no se logra con solo infraestructura e igualdad de servicios, puesto que estos 
factores no alcanzan a brindar en su totalidad una calidad espacial entre los sectores formales e 
informales. 
En el contexto anterior, la construcción de infraestructura entre las dos ciudades no es garantía de 
una verdadera integración, pues como lo decían Escallón et al. (2016), la periferia cambió de 
concepto en las últimas décadas, y la distancia, que antes era un factor determinante, hoy no es 
relevante, pues se han reducido las distancias con infraestructuras y la dependencia ya no se define 
con relación al centro, dado que se convierten en piezas autónomas que se hallan en constante 
transformación. 
Paralelamente, conviene resaltar que para hablar de la integración de las dos ciudades se empieza 
por reconocer la contribución del sector informal, teniendo en cuenta que hace parte de la 
construcción de los procesos de planeación urbana, para así darle paso a una visión de la ciudad 
como un todo. Esta circunstancia se construye en la medida en que se cambia la mentalidad de lo 
informal como problema, y se parte del hecho de la planificación de lo que viene, y de la regeneración 
de lo existente, en pro de lograr una integración. 
La carencia existente en cuanto a la calidad espacial en la periferia hizo que se intensificara la 
necesidad de recualificar estas zonas y de recuperarlas, a través de la “suturación” de los espacios 
fragmentados, que básicamente involucra el reequilibrio de las actividades y la creación de nuevos 
polos de centralidad, mediante la construcción de una estructura funcional y espacial que busca la 
continuidad con la ciudad consolidada (Clementi y Perego, 1990). Entonces, se toma conciencia de 
la realidad de la periferia, para así realizar procesos de rehabilitación y mejoramiento de la calidad 
de los espacios de los barrios, y se empiezan a construir desde su genius loci, con el ánimo de pasar 
de un espacio sin identidad a un espacio con sentido de lugar, donde las particularidades de lo 
espontáneo justamente se conviertan en su identidad.  
Para abordar el tema de la integración de manera global, es importante destacar el concepto de 
regeneradores de cambio adoptado, entendido como un proceso continuo y dinámico, donde las 
intervenciones urbanas se llevan a cabo desde un enfoque integral que busca la solución de aspectos 
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físicos, sociales, ambientales y económicos. Estos aspectos en sí mismos son generadores de cambio 
para la ciudad e involucran al sector público, al privado y a la comunidad. (Roberts y Sykes, 2000).  
Dadas estas circunstancias, con el fin de lograr el enfoque integral, a nivel formal, se debe dotar a 
las dos ciudades de espacios de encuentro, es decir, involucrarse con la escala intermedia para 
transformarlas en un espacio social. Adicionalmente, aprovechar su condición de umbral (dentro-
fuera), desde lo privado de la vivienda a lo público de la calle, les concede condiciones espaciales 
ideales donde se beneficia la inserción de las dinámicas urbanas en la vida cotidiana, lo que 
finalmente permite crear tejido de ciudad (Sáez et al., 2009). 
Si bien las dinámicas urbanas son las que apoyan a la generación de una estructura social o de 
urbanidad, para tener una cercanía que permita lograr esa base social es preciso tener en cuenta tres 
elementos fundamentales en la definición formal de la ciudad, que siempre se vinculan a una 
temporalidad con el ámbito físico y el contenido social, estos son: la confluencia, la flexibilidad, la 
superposición de funciones. Junto a ellos, existen unos elementos transversales: la sublimación del 
conflicto; la compacidad espacial y representativa; y la legibilidad de los itinerarios y de los 
elementos significativos. Lo último quiere decir que, sin un conflicto funcional 1, sin compacidad y 
sin legibilidad, no es fácil darle vida a unos valores individuales y colectivos en la ciudad (Bohigas, 
2004); todos estos elementos son esenciales para crear nuevas identidades y alcanzar una integración 
de las ciudades. 
1.5 La integración formal e informal desde dos miradas 
Teniendo en cuenta que, para lograr una integración de las dos ciudades, a partir de la creación de 
dinámicas urbanas, se debe abordar de forma multiescalar, se considera llevar a cabo este proceso a 
través de dos conceptos: el primero, reconectar la ciudad informal y formal para una conformación 
desde el nivel macro, y el segundo, humanizar desde la escala micro. En los párrafos que siguen se 




1Se le llama conflicto funcional a la mezcla y diversidad de usos en un sector, y según Bohigas (2004), esta 
característica hace que una ciudad muestre dinamismo y vida urbana. 




Este concepto se aborda desde dos puntos de vista, el primero se refiere a la definición de los bordes 
que se dan entre una zona natural y el espacio urbano, de manera que se pueda propiciar el factor 
funcional, en otras palabras, es reconectar a partir del vínculo entre lo ambiental y lo urbano 
(Guallart, 2008). El segundo tiene que ver con el acercamiento a la comunicación realizada a través 
de espacios de continuidad, donde se alcanza una capacidad íntegra de desplazamiento en el espacio 
urbano, en varias direcciones y por diferentes medios; quiere decir que se debe ofrecer un grado de 
libertad de circulación por el territorio, pero también tener cierto control sobre esta, refiriéndose a la 
permeabilidad de la malla urbana, sin caer en una ortogonalidad que no involucre movimiento y 
dinamismo (Arteaga, 2009) . En este caso, lograr movimiento y dinamismo implica incluir espacios 
de continuidad, y al mismo tiempo, espacios de quiebre de la homogeneidad.  
Humanizar 
_____________________________________________________________________ 
 “Si no hay actividad entre los edificios, el extremo inferior de la 
escala de contactos también desaparece” (Gehl, 2006, p. 27). 
_____________________________________________________________________ 
En el espacio intersticial de los edificios, la actividad de las personas es un acontecimiento clave que 
les da la oportunidad de estar con otros de manera cómoda y tranquila, sobre todo si se establece una 
estructura social clara que responda a una adecuada estructura física, donde haya diversos espacios 
comunitarios de varias escalas, y sea posible el desplazamiento desde espacios pequeños a otros de 
mayor área, así como el recorrido por espacios privados hasta pasar gradualmente a los públicos; de 
ese modo, se fomentaría entre los habitantes una sensación de seguridad que aumentaría la 
apropiación de las zonas no tan cercanas al lugar residencia. Con lo anterior se busca que el habitante 
perciba cómo el entorno residencial puede extenderse más allá del límite de la vivienda (Frangella, 
2009).  
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Figura 1-8: Actividad entre los edificios 
 
Fuente: (Berson, Brancatella, y Ladrón, 2009) 
Ahora bien, al enfocarse como un concepto aplicable a la solución  de la fragmentación, la 
humanización hace referencia a la integración vista desde la idea de agrupar: si las actividades y las 
personas se agrupan, la siguiente acción es que se estimulen los acontecimientos individuales de 
manera mutua, es decir, que los habitantes, quienes se presentan como participantes o espectadores 
de una situación, tienen la oportunidad de presenciar otros acontecimientos y de ser involucrados en 
ellos (Gehl, 2006). 
Por ese motivo, es primordial reconocer que no son los edificios, sino las personas y los 
acontecimientos, los que se deberían agrupar, pues los datos cuantitativos como el índice de 
ocupación del suelo y la edificabilidad no brindan información útil acerca de la adecuada 
concentración de las actividades humanas (Gehl, 2006). 
La articulación de los conceptos anteriores permite hallar el espacio de acción de estos en la 
estructura urbana, a manera de un criterio de intervención y reestructuración físico-espacial 
multiescalar, que permite la integración transversal y longitudinal de la ciudad formal e informal. 
Este propósito es llevado a cabo mediante un nuevo esquema de intervención que supera la 
concentración en el ámbito del eje de frontera, entre los dos escenarios de estudio, y a su vez, evita 
la práctica habitual y desafortunada de intervenciones en la primera manzana del área de interés; así. 
se logra la articulación e integración a través de un borde con alcances de capilaridad en su área de 
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influencia, como si fuese un espacio de transición entre lo formal y lo informal, con un área de 
influencia mayor y con cobertura de ambos tejidos. 













Fuente: elaboración propia 
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2 Proyectos de integración formal-informal 
En este capítulo se recoge el aprendizaje obtenido a partir de los proyectos de referencia, y se lleva 
a cabo la operativización de los criterios de evaluación revisados líneas atrás, de modo que se 
conduce este conocimiento a la escala del diseño urbano, a través de estrategias que al aplicarse a la 
forma urbana harán posible la integración entre los espacios formal e informal. 
Para empezar, en Latinoamérica se ha buscado implementar la integración de la ciudad informal y 
formal con estrategias que se ejecutan en programas de mejoramiento de barrios; en el proceso, se 
intenta resignificar el espacio y construir un modelo de ciudad que refleje una cohesión espacial y 
social en los sectores donde hay una clara fragmentación. 
Por lo tanto, se va a hablar de dos casos en ciudades latinoamericanas: Rosario en Argentina y Río 
de Janeiro en Brasil, donde se realizaron procesos de consolidación en pro de una integración de los 
dos modelos de ciudad. En este punto, para entender la forma en que se llevó a cabo la integración 
en cada caso, se va a llevar una línea de análisis en la que inicialmente se define y caracteriza la 
fragmentación en cada caso, y luego se observa de qué manera se evidencia y cuáles fueron las 
acciones para darle solución al problema identificado.  
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2.1 Análisis y evaluación de proyectos (reconectar y 
humanizar) 








Fuente: elaboración propia basado en Google Earth 
En Rosario Argentina, en el año 1998, ante la presencia de más de 100 asentamientos de origen ilegal 
(SPVH, 2014), la municipalidad, por medio del Servicio Público de la Vivienda y Hábitat (SPVH), 
formuló políticas que se centraban en guiar los procesos de ocupación informal existentes en el 
territorio de Rosario. De ese hecho se derivó la creación del programa Rosario Hábitat, un concepto 
que se basaba en el mejoramiento del hábitat desde la necesidad de cambiar el paradigma con el que 
se elaboraban las soluciones a los problemas de hábitat en la ciudad. 
El SPVH pretendía la integración de los asentamientos irregulares a la ciudad formal, al entender la 
integración como las acciones para dar solución a los problemas de vivienda, y a la vez aplicar 
programas sociales complementarios. Gracias a esa perspectiva, se dejaba de lado el concepto de la 
vivienda como objeto aislado, y la infraestructura, el tema ambiental, la movilidad, y los 
equipamientos y servicios empezaban a ser parte de la solución de los problemas de hábitat, y a tener 
una relación directa con los beneficiados que garantizaba la proyección de las intervenciones 
(Altube, 2016). 
Figura 2-1: Localización barrio Itatí 
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En el 2004 se inician las obras de mejoramiento del Barrio Itati, por parte del programa Rosario 
Hábitat, pero no se culminaron todas las acciones, por tanto, el Programa de Mejoramiento de Barrios 
(Promeba) lo continúa en el año 2014. 
El barrio Itatí está localizado en el suroeste de la ciudad de Rosario, donde sus habitantes 
principalmente son provenientes de otras ciudades aledañas como Chaco y Formosa, en búsqueda 
de más oportunidades. 
▪ Fragmentación urbana 
Además de que el barrio se encontraba con vacíos en infraestructura, los servicios que allí se ofrecían 
eran precarios, pues atendían pocas zonas del barrio, y los servicios públicos a los que estaban 
conectadas algunas viviendas operaban de forma informal. Itatí es un barrio principalmente 
residencial que se dividió en dos, pues existe una barrera física ocasionada por la actual red 
ferroviaria que la atraviesa, lo cual dificulta el paso entre un costado y el otro.  
A raíz de esa división se presionó a las dos zonas hasta generar una desintegración física y social, 









Fuente: elaboración propia 
Figura 2-2: Fragmentación en barrio Itatí 
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Lo anterior se justifica en gran parte en que antes existían diversas calles que no tenían continuidad, 
lo cual generaba una malla fraccionada que dificultaba un desplazamiento adecuado y un trayecto 
que brindara seguridad y tranquilidad a los habitantes, a la hora de llegar a su lugar de residencia. 
▪ Integración 
En este caso, las soluciones de integración en el proyecto se ven en el énfasis en la movilidad, pues 
se implementa una conexión en la trama urbana, y así se realiza un primer acercamiento a una 
relación directa con la ciudad. A partir de este ejemplo podría decirse que el tema de la extensión de 
la trama urbana es esencial para conectar internamente el barrio y la ciudad. 
Figura 2-3: Desarrollo urbano del barrio Itatí, a lo largo de los años 
 
Fuente: elaboración propia basado en Google Earth e Infomapa (s.f.) 
Igualmente, las acciones del proyecto se redujeron a la idea de hacer partícipe el barrio como una 
ciudad formal, al poseer ciertas características que definen a los sectores consolidados de manera 
planeada. Entre las acciones que se llevaron a cabo en el barrio para integrar a la ciudad formal, están 
las siguientes: 1) el ordenamiento del tejido urbano; 2) provisión de infraestructura; 3) apertura de 
calles y plazas; 4) implementación de servicios públicos; y 5) creación de equipamientos como 
centros de salud y centros educativos. (Ver Figura 2-4) 
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Figura 2-4: Proyecto antes y después barrio Itatí 
 
Fuente: (Servicio Público de la Vivienda y el Hábitat [SPVH], s.f.) 
Finalmente, otro punto importante que Promeba tenía como premisa, para cumplir las actuaciones 
mencionadas, es el fortalecimiento de las redes sociales que se manifiestan en la comunidad y se 
apoyan en la participación de los beneficiarios en todo el proceso. 
Como resultado, uno de los criterios principales para empezar a atacar los problemas de 
desintegración en el barrio Itatí es la intervención física, con el fin de reducir los largos 
desplazamientos por problemas en la movilidad, la trama extendida de transporte público en dicha 
zona no llega a beneficiarlos (Altube, 2016).  
En síntesis, las calles amplias y continuas, las viviendas anteriormente deterioradas ahora mejoradas, 
y los nuevos conjuntos de viviendas e infraestructura con los que cuentan los habitantes, representan 
la nueva imagen del barrio, sin embargo, todo lo logrado no es suficiente para realmente afirmar que 
se ha formalizado esta zona; no puede ser así hasta que existan polos de atracción que reflejen que 
el imaginario de un lugar ha cambiado, y por tanto se busque la integración de estos sectores al 
sistema de planificación de la ciudad (Maceratini, 2013), en pro de conectarlos con los diferentes 
componentes que requiere una ciudad para brindarle todos los servicios y espacios al habitante, a 
favor del mejoramiento de su calidad de vida. 
En ese orden de ideas, las actuaciones por parte de Promeba, aunque tienen la premisa de la mejora 
de las condiciones de vida mediante sus intervenciones, no cuentan con espacios comunes que 
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permitan el encuentro, e incentiven el hecho de conocerse, interactuar y organizarse con las personas 
del barrio (Altube, 2016). 
Para no caer en la intervención superficial de los programas es importante tener en cuenta las 
intervenciones que afecten a cada escala que contempla el territorio, con el ánimo de que la 
integración sea un factor que contribuya al fortalecimiento de la calidad espacial. Si se entiende que 
las mejoras físicas al interior del barrio son igual de importantes que las que se establezcan para tener 
una conexión con el centro de ciudad, dichas mejoras físicas se reflejarán en los aspectos sociales.  
En conclusión, la escala de actuación espacial para desarrollar una estrategia inclusiva no puede ser 
focalizada y sectorializada al interior de la unidad básica de intervención, pues terminaría 
convirtiéndose en limitada e insuficiente. 





Fuente: elaboración propia basado en Google Earth 
Este proyecto es liderado por Jorge Mario Jauregui, quien se centró en realizar un aporte a los 
métodos de articulación urbana, en lo que se refiere a la integración de lo formal e informal, con 
base en la construcción de conectores y pasajes a la ciudad formal (Jáuregui, 2007). Se desarrolló 
Figura 2-5: Localización Ferñao Cardim 
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entonces el programa de Favela Barrio en 1993, el cual comenzó como una iniciativa municipal para 
brindarles a las favelas la infraestructura y los equipamientos de servicios públicos que les ayudaran 
a transformarlas en barrios formales. 
El objetivo principal era proporcionarle al mantenimiento de las viviendas existente una 
configuración de estructura urbana, en aras de generar valores urbanísticos que identifican a la ciudad 
formal, como lo son las calles, las plazas y la infraestructura, y siempre con la participación de la 
comunidad en distintas etapas de desarrollo del programa (Andreatta, 2002). Asimismo, el proyecto 
se emplaza en los barrios Méier y Engenho de Dentro, ubicados en la parte norte de Río de Janeiro; 
allí, los primeros asentamientos se empezaron a ubicar a lo largo del río Faría. 
▪ Fragmentación 
La favela Ferñao Cardim tenía un solo acceso, lo que originaba una diferencia y desarticulación con 
el barrio formal, pues se crearon puntos de miedo y aislamiento entre los barrios al evitar el contacto 
entre comunidades. Esta situación se acrecentó, debido a que por varios años las propuestas de 
intervención urbana se enfocaban en higienizar las zonas que potencialmente podían afectar a las 
áreas de la ciudad formal. Por esa razón, las zonas de origen formal se convierten en guetos urbanos 
que ejemplifican la inexistencia de una relación con otro modelo de ciudad, y se encuentran 
totalmente hermetizadas y controladas en términos de espacio (Arnet y Naranjo, 2013). En este punto 
la favela funcionaba como un lugar aislado y sin interacción con el entorno, lo cual se evidenciaba a 
nivel espacial y se extendía hasta lo social. 
▪ Integración  
Es importante resaltar la finalidad de Jorge Mario Jauregui a la hora de intervenir, pues, como 
mencionaron Arnet y Naranjo (2013), el propósito de integración trasciende la idea de formalizar la 
estructura física, como lo son las vías y la construcción de plazoletas, y es proporcional a los lugares 
de encuentro de las zonas que están segregadas, para de esta forma estimular la interacción entre 
diversas comunidades. 
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Figura 2-6: Proyecto Ferñao Cardim - Favela Bairro 
 
Fuente: elaboración propia basada en Jáuregui (s.f.) 
 
Este proyecto se estructura sobre el eje del río donde se desarrolló el diseño del programa Favela 
Barrio, y para ejecutarlo se parte de la construcción de una avenida arborizada que resignificó el 
recorrido a lo largo de este componente ambiental. A medida que se va avanzando en la avenida, se 
van encontrando equipamientos complementarios deportivos y educativos, los cuales fortalecen el 
eje y cualifican el proyecto; estos puntos de reunión se convierten en zonas de integración y 
atractores que permiten articular la zona con el espacio del barrio formal. 
A su vez, los sitios estratégicos donde se emplazaron los equipamientos dan cuenta implícitamente 
de los objetivos de crear espacios de acceso y remate del barrio, al reforzar dicho barrio con áreas 
de espacio público, como las plazoletas, que propician el desarrollo cultural y social de los 
habitantes. 
Figura 2-7: Esquema Polideportivo                   Figura 2-8: Construcción de Polideportivo 
Fuente: (Jáuregui, s.f.) 
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Además de la intervención a escala urbana, también se generaron cambios en la imagen de las 
viviendas, por eso se modificó la fachada al río en pro de fijar una relación directa con el eje creado. 
Como se pudo observar el programa Favela Barrio, centró sus esfuerzos para alcanzar la integración 
de las ciudades formal e informal al realizar una búsqueda y materialización de la interacción social, 
a partir de la conformación de espacios que permitan fácilmente el encuentro de comunidades, lo 
cual moldea y redefine las barreras invisibles que existen entre la favela y el barrio. 
En este caso, la inclusión de los equipamientos para generar un tejido entre los recorridos creados es 
clave para garantizar la cohesión y fortalecimiento de los lazos sociales y culturales entre los sectores 
segregados.  
A través del proyecto Ferñao Cardim se puede notar la manera de desarrollar las intervenciones 
estratégicas, en las que se determina siempre un punto de acceso y un remate, que se enmarca con 
una zona de reunión como una plazoleta, o una edificación como un equipamiento, con el fin de 
contener y establecer polos de atracción.  
El proyecto se destaca por actuar de manera multiescalar al fijar una coherencia entre el concepto 
integral de generar relaciones entre las poblaciones y las estrategias de conformación espacial 
aplicadas a escala micro; así, gracias a la participación de los habitantes en las decisiones planeadas 
para la favela, se consiguió una integración por medio de la transformación urbana, desde el punto 
de vista de la arquitectura. 
En síntesis, con el programa se le abre paso a otra mirada sobre las zonas de origen informal, lo que 
se presenta como un área de oportunidad para fortalecer a estos sectores. Al darle valor a la identidad 
forjada en este lugar, a lo largo de la historia, las favelas van haciendo parte de los elementos 
intangibles valiosos de la ciudad. 
  




2.2 Criterios de integración en los referentes 
En consecuencia, según la revisión de los casos latinoamericanos y a la luz de los conceptos 
estructurantes del marco teórico, resulta oportuno, a manera de instrumento de diseño urbano, 
destacar el aprendizaje de las experiencias positivas y los puntos de alerta encontrados en los 
proyectos de referencia, para la materialización espacial. En esta sección se describen los criterios 
de evaluación de los factores urbanísticos que, en cualquier caso, de estudio, podrán evidenciar las 
áreas de oportunidad o amenaza que facilitan o impiden la integración entre las ciudades formal e 
informal. 
El producto de este capítulo es la determinación y definición de tres criterios de diagnóstico que 
darán pie al esclarecimiento de estrategias de intervención y, por último, el concepto teórico práctico 
de diseño urbano para la integración. A continuación, se precisan los criterios vislumbrados al hacer 
el análisis de los referentes. 
2.2.1  Puntos atractores 
La configuración espacial tiene patrones de movimiento natural que se reflejan en los sistemas de 
espacios públicos urbanos, dicha configuración ofrece a cada espacio involucrado una jerarquía 
dentro del mismo sistema, en función de la accesibilidad y conectividad que allí se da. 
Simultáneamente, la accesibilidad o conectividad generada delimita un modelo de flujo de personas, 
donde la jerarquía espacial, y su correspondiente densidad de movimiento de personas, despliega la 
definición de un patrón que permite la localización de puntos de atracción urbana (Hillier et al., 
1993).  
En los puntos de atracción urbana convergen servicios que se caracterizan por su capacidad de 
articular los flujos, al redefinir el grado de influencia de los espacios o elementos urbanos que hacen 
parte de las demás áreas del sistema urbano. Conviene agregar que la conformación de los puntos de 
atracción tiene un vínculo con los procesos de centralidad, estos procesos se concretan por la 
concepción colectiva del espacio, la identidad y la valoración que se le da a este con respecto a otro 
lugar, lo cual origina una componente de base que es la permanencia. Al final, se construye un área 
de variados centros que actúan como un sistema (Hillier et al., 1993). 
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2.2.2  Puntos de integración 
Se refieren a las zonas que muestran la relación existente con el entorno, y enmarcan el tipo de unión 
que hay entre el espacio urbano y los habitantes; es decir, si existen espacios de integración que se 
refieran a los puntos de encuentro, estos le dan cabida a la unión con el entorno, lo que trae consigo 
un lugar que se distingue por el acceso libre de personas y la mezcla de otras actividades (Arteaga, 
2009).  
A nivel físico, la integración se presenta a partir de una conexión con la trama que rodea el espacio, 
es así como se produce una continuidad y un vínculo con las actividades que rodean el lugar, a través 
de la conformación del espacio público cuyo desarrollo de las dinámicas y circunstancias que se dan, 
funcionan como un complemento para aquello de lo que carece un lugar, y que arriban a este para 
aportar en su proceso de articulación con la ciudad (Arteaga, 2009). 
Finalmente se puede concluir que los lugares que se definen como plazas, espacio público, calles 
peatonales entre otros, actúan como espacios de actividades y puntos de encuentro que se unen y 
conectan a la trama existente, esto para responder con la estimulación de las actividades que hacen 
parte del desarrollo de las dinámicas sociales en pro de constituir un lugar en el que se manifieste la 
vitalidad. 
2.2.3 Elementos funcionales 
Se refiere a esas variables o factores que hacen que el territorio funcione de manera integral. A partir 
del análisis de Rueda, Cáceres, Cuchí, y Brau (2012) se obtienen cuatro elementos fundamentales 
para el desarrollo de la integración de territorios, el primero es el espacio público y habitabilidad, en 
esta variable se determina el diseño de los espacios públicos complejos y diversos, además de los 
residuales, y se garantiza con ello que sea accesible, atractivo, y que brinde seguridad. El segundo 
espacio es denominado verde y biodiversidad, pues se ha pensado en la conexión con la estructura 
ambiental, por ende, se han de implementar zonas que generen una relación con ese “verde”.  
El tercero es la movilidad, este elemento estructurante debe facilitar el desplazamiento tanto en los 
diferentes modos de transporte, como para los habitantes que van a pie y visitan los espacios de los 
dos elementos mencionados. Por último, aparece la complejidad urbana que genera una ciudad 
compacta, a partir de la mezcla de usos en el sector y de la continuidad espacial y funcional integrada 
en las zonas verdes y el espacio público creado. En suma, todos los elementos se ven enmarcados en 
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la cohesión social lograda con el equilibrio de los espacios generados, los equipamientos y servicios 
que se ofrecen al usuario. 
 
Figura 2-9: Elementos funcionales 
 
 
Fuente: elaboración propia basado en Rueda et al (2012) 
 
En ese orden de ideas, la convergencia de estos tres criterios permite deducir que la integración que 
persigue este trabajo supone una articulación de los factores de función y soporte de la ciudad con 
los espacios urbanos que les dan cabida a configuraciones versátiles de centralidad, así como a los 
nodos de encuentro de los ciudadanos con sus pares. No obstante, estos aspectos deben ser llevados 
a la práctica en los espacios denominados informales, y para su implementación será necesario 
concretar métodos que posibiliten la acción del diseño urbano. 
De acuerdo con lo anterior, es posible abordar las estrategias de integración entre la ciudad formal e 
informal a la luz de los tres criterios discutidos, por lo que la operativización de los puntos atractores, 
los puntos de integración y los elementos funcionales dará pie a elementos de intervención acordes 
con el campo de estudio del diseño urbano. 
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Los criterios, principios y conceptos definidos a lo largo del documento, en esa medida, acercan este 
estudio cada vez más a la escala micro (nivel del peatón) y, por lo tanto, se considera conveniente 
profundizar en un concepto que, al estar en una escala menor, requiere de unos principios que 
refuercen y le den valor a la congruencia del gran concepto general que es la integración entre la 
ciudad formal e informal. 
Los límites, espacios, y zonas en común, que se caracterizan por compartirse tanto en la ciudad 
formal como en la informal, se van a fijar como bordes, a continuación, se explican que factores 
posee esta clasificación y de qué manera se debe abordar. 
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3 Borde de transición 
En esta etapa de la investigación es necesario comprender la estructura físico espacial de cada lugar 
para enfocar el interés en el tipo de relaciones entre sectores. Con el objetivo de realizar esta lectura 
es importante hacer un análisis de las condiciones de borde y entre sectores urbanos reconocidos 
como diferentes, así como identificar situaciones y problemas que se deseen abordar en este punto 
intermedio entre las ciudades informal y formal.  
El borde de transición es un componente que podría concebirse, en términos socioespaciales, como 
una herramienta que primero reconoce los asentamientos urbanos, sus estructuras físicas y las 
unidades de desarrollo, para después producir un nuevo tipo de morfología urbana, que puede 
caracterizarse por las cualidades estructurales definibles para unir dimensiones espaciales y sociales 
de una forma más integrada (Thwaites, Mathers, y Simkins, 2013). 
En ese orden de ideas, es fundamental tener en cuenta que al momento de evaluar, analizar y ejecutar 
acciones en el borde, este no se debe tomar como una línea o una franja que separa un espacio del 
otro, pues se tiende a realizar un diagnóstico sin tener en cuenta todas las variables involucradas en 
las dinámicas socioespaciales; por lo tanto, es pertinente hacer una observación analítica desde un 
borde tomado como un volumen, e incluir no solo el espacio que comparte un lado del otro, sino las 
interacciones que transversalmente el borde tiene. (Ver Figura 3-1) 
Figura 3-1: Borde 
 
Fuente: elaboración propia 
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Para tomar una posición frente al orden de la ciudad, Thwaites et al. (2013) determinaron la 
importancia de las interfaces como elementos que se identifican por actuar como fusiones entre la 
organización espacial y la actividad social, y que resultan siendo componentes holísticos donde la 
ocupación del borde, el uso y el espacio que lo contiene, funcionan como una continua 
interdependencia mutua. Adicionalmente, en este espacio se desarrollan las actividades sociales que 
designan y definen el comportamiento territorial, y lograr una inclusión de estas implica realizar 
intervenciones espaciales que cumplan el papel de catalizadoras, para propiciar y estimular el 
ejercicio social.  
En síntesis, el borde produce dinámicas de acuerdo con la forma en que los habitantes interactúan 
con el territorio, es decir, con las maneras en que viven, ocupan el suelo y se relacionan con el 
contexto desde la perspectiva cultural y simbólica. Estos son factores que definen el modo de 
intervenir espacialmente, a través de una posterior identificación de las dimensiones involucradas 
bajo una mirada multiescalar y de manera transversal que permite abarcar el elemento físico, social, 
cultural y político-administrativo al momento de aplicar las lógicas en las dimensiones de lo público 
y lo privado (Aguilera et al., 2019). 
3.1 Principios del borde transicional 
 
 
Figura 3-2: Principios de los bordes de transición 
Fuente: elaboración propia basado en Thwaites et al (2013) 
Una forma sintética de consolidar las relaciones socioespaciales que se pueden dar en los bordes de 
transición fue propuesta por Thwaites et al. (2013), mediante diez principios que resumen el enfoque 
y definición de las relaciones, vistas desde la interfaz del dominio público privado a escala peatonal.  
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En la figura y en la tabla siguientes se reúnen estos principios. 
Tabla 3-1: Principios de los bordes de transición 
 
Actividad social Capacidad de mantener y fomentar la actividad estacionaria. 
Interacción social  
Generar una interacción entre una zona donde existe una 
división abrupta de espacios privados, semiprivados o 
semipúblicos. 
Gradiente público-privado  Experiencia de un gradiente suave de lo privado a lo público. 
Ocultar y revelar 
Capacidad localizada para facilitar la elección de retiros 
privados o la interacción social.  
Expansión espacial 
Espacios socialmente absorbentes, formados a partir de la 
superposición de los reinos adyacentes. 
Envolvente 
Cercado localizado a lo largo del borde, generalmente 
coherente. 
Permeabilidad Capacidad de conexión con otros espacios. 
Transparencia Accesibilidad física y sensorial a los espacios adyacentes. 








Fuente: traducción propia basado en Thwaites et al (2013) 
Asimismo, Thwaites et al. (2013) postularon una herramienta para identificar los tipos de bordes de 
transición, a través de las hipótesis del segmento que se simplifican en clases de borde, y en las que 
se especifican sus diferencias a nivel socioespacial y se clarifica un camino para la intervención del 
borde. En la figura que sigue se muestran los tipos de borde y dos clases de segmentos, el primero 
representa la poca o total ausencia de interacción social, y hace parte de la fragmentación de las 
ciudades que también evidencia el resultado de la construcción espacial; el segundo, por su parte, 
muestra el nivel de intensidad idóneo para que se propicie el encuentro social. (Ver Figura 3-3). 
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Figura 3-3: Segmentos en borde transicional 
 
Fuente: Elaboración propia basado en (Thwaites et al., 2013) 
Ciertos tipos de organización espacial parecen ser óptimos para atraer la actividad social y, al mismo 
tiempo, fomentar una interacción entre los tejidos que componen la ciudad y que se ven reflejados 
en conjunto en el borde transicional. 
Como se ha mencionado, para lograr el borde transicional se debe contar con varios elementos o 
principios espaciales que contribuyan a lograr una verdadera inclusión del usuario en estas zonas, 
por eso, se puede concluir que el objetivo principal, en el que se encuentra inmerso el borde, parte 
de la interacción de tejidos. En seguida, se detalla este concepto. 
 
Borde de transición 43 
 
 
3.1.1 Interacción de tejidos 
La importancia de la comprensión de cada tejido que constituye la ciudad, y el papel y la forma de 
actuar dependiente entre una y otra, es la base para que puedan existir las relaciones que traigan 
consigo una reciprocidad a nivel espacial y funcional. 
La desvinculación de las partes que hacen parte del tejido físico en la ciudad manifiesta una 
problemática donde existen zonas de desarrollo cerradas y, por tanto, herméticas, que reflejan una 
homogeneidad constante; este último punto denota el enfoque solamente de los factores 
cuantitativos, por ello se debe pensar en introducir y enfatizar las actuaciones en las variables 
cualitativas que, según Ferreti y Arreola (2012), definen tres aspectos importantes a considerar: 
• Compacidad: se enfoca en los factores que propician una solidez del tejido social, a partir 
de la comprensión de los aspectos relacionales. En otras palabras, la compacidad se refiere 
a la característica que se expresa en diversas ocupaciones urbanas y que funciona como un 
factor estructurante que se enfoca en el territorio, el cual busca generar redes de barrios con 
el espacio público que les corresponde. De esta manera se integran las actividades que 
desempeñan un papel de carácter público y privado, cuyo fin es hallar una manera efectiva 
de ocupación del territorio, partiendo de la articulación entre dos componentes que son los 
recursos naturales y el uso del suelo, sin dejar a un lado la preeminencia de la cohesión social 
manifestada en el espacio público, y que finalmente acoge a las personas que atribuyen las 
relaciones colectivas en un territorio específico (Aguilera et al., 2019). 
• Interacción: este tiene la propiedad de relacionar los elementos funcionales, entender los 
modos de comportamiento que afectan y se muestran en el tejido físico, expresado en el 
plano urbano, es decir, en la estructura vial que conforma a la ciudad, y la relación con el 
tejido urbano, comprendido por la morfología de lo construido.  
• Apropiación: se refiere a los aspectos funcionales, ambientales y, por consiguiente, 
emocionales, que condicionan la manera de actuar y la identidad del habitante frente al 
territorio. 
Con estos tres aspectos se puede llegar a una comprensión relacional entre los tejidos que componen 
una ciudad, de ahí la importancia de abordar la problemática de expansión de las ciudades 
latinoamericanas no desde por qué aparece, sino desde el modo en que se debe desarrollar y guiar su 
crecimiento, a partir del vínculo entre los diferentes fragmentos y los patrones socioespaciales y 
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morfológicos, y de la oportunidad de implementar diversos conectores entre estos fragmentos y al 
interior de ellos, para así generar indicios de crecimiento a manera de fractal; lo anterior produce 
problemas de segregación que ocurren en la ciudad, y que favorecen la aparición de ciertas presiones 
de frontera entre los fragmentos que la componen (Ferreti y Arreola, 2012). 
Figura 3-4: Interacción de tejidos 
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4 Estudio de Caso: barrio Unir II y Gran 
Granada, Bogotá 
4.1 Conociendo los barrios 
Barrio Unir II 
Este barrio ubicado en la zona occidental de la ciudad, limitan 
con el humedal Jaboque, y al sur y al norte con el barrio Gran 
Granada. Unir II nace de un proyecto hace 25 años que surge de 
la conformación de la Unión Nacional Independiente y 
Renovadora (Unir), un programa de vivienda que inició el 
concejal Mariano Enrique Porras, cuyo objetivo era ofrecer 
vivienda de bajo costo a personas de ingresos bajos.  
En el año 2000 empezó el proyecto de vivienda, y la obra estaba respaldada en una licencia que 
permitía la construcción en esta zona; se adjudicaron los primeros lotes, pero ya se habían hecho 
varias denuncias en contra del promotor del proyecto, por ende, se suspendió la licencia, y llegó otro 
concejal con un proyecto nuevo. Sin embargo, los habitantes, quienes ya conocían el predio donde 
se iban a construir las viviendas, se unieron y empezaron a construir y a ocupar los lotes para evitar 
que los desplazaran.  
Con el paso de los años se han adelantado varios procesos, por ejemplo, la escrituración de los 
predios y el acceso a servicios públicos de forma precaria. En el año 2019 se da la legalización del 
barrio, lo que da pie para formalizar el licenciamiento urbanístico y, posteriormente, realizar planes 
de mejoramiento, así como reubicar a la población que se encuentra sobre los bordes del humedal 
(Rivera, 2018). 
Fuente: elaboración propia 
Figura 4-1: Barrio Unir II 
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Barrio Gran Granada 
Se encuentra limitado al norte con la alameda del Rio 
Bogotá, al sur con el barrio Unir II, en una zona con el 
humedal Jaboque, y al oriente con la urbanización en 
desarrollo llamada Parque Central de Occidente 1. Este 
barrio se caracteriza por ser en su gran mayoría residencial, 
allí los proyectos de vivienda siguen en marcha e involucran 
a las constructoras más reconocidas, como Amarilo, 
Cusezar, Prodeza y Constructora Bolívar. Todos los 
proyectos son conjuntos cerrados y hay escasez de 
equipamientos con relación a la cantidad de habitantes y sus 
necesidades. 
Actualmente se tienen proyectados nuevos desarrollos en la zona norte del barrio, y las 
construcciones que se llevan a cabo al borde del humedal Jaboque no reflejan ningún tipo de relación 
espacial que muestre algún aprovechamiento recreativo de la zona verde. 
Por último, cabe agregar algo más frente al tema del perímetro de los dos barrios, y es que entre ellos 
se observa que los límites están marcados por las vías, al norte con la diagonal 77, y al oriente con 
la carrera 119, y en estas dos vías se refleja la ruptura donde termina el barrio formal y empieza el 
de origen informal. 
Figura 4-3: Vías de límite 
 
Fuente: elaboración propia 
Fuente: elaboración propia 
Figura 4-2: Barrio Gran Granada 
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Tabla 4-1 Datos barrio Unir II existente 
BARRIO UNIR II 
ÁREA TOTAL 14 hectáreas 
LOTES 1294 
DENSIDAD POBLACIONAL  1087 Personas/ha  
EQUIPAMIENTOS 
                                   
0,01 Ha   
PLAZAS 
                                   
-    
ALAMEDA 
                                   
-    
  
ESPACIO PÚBLICO EFECTIVO (PLAZAS PLAZOLETAS 
PARQUES  ZONAS VERDES Y ALAMEDAS) 
                                   
-    
PARQUES Y ZONAS VERDES 
                                   
-    
OCUPACIÓN  0,88 
ALTURAS 3-6 Pisos 
 
Fuente: elaboración propia 
En la tabla 4-1 se puede observar que el déficit a nivel de espacio público, equipamientos es alto, 
teniendo en cuenta la densidad poblacional, los habitantes no tienen acceso a los servicios básicos. 
A continuación, desde los criterios obtenidos en la revisión de los referentes, se muestra un análisis 
diagnóstico que ayuda a entender cuáles son los mayores elementos o variables que se hallan 
afectadas por la desintegración espacial y social de los barrios. 
 




Tabla 4-2: Diagnóstico de los barrios Unir II y Gran Granada 
 
Fuente: elaboración propia




4.3 Entendiendo la desintegración de Unir II y Gran Granada 
– nivel macro  
 
Figura 4-4: Fragmentación en Unir II y Gran Granada 
 
Fuente: elaboración propia 
Como se pudo observar en el análisis de la tabla 4-2, la desintegración se encuentra bastante marcada, 
y teniendo en cuenta el diagnóstico de la situación actual se pueden disponer las pautas y 
lineamientos base para poder tratar las actuaciones, pero primero es pertinente entender cómo fue 
generándose la fragmentación, un tema que se puede analizar a partir de la noción de crecimiento. 
En la Figura 4-5 se hace un recuento sobre la forma en que, al pasar de los años, el barrio Gran 
Granada aísla y contiene al barrio de origen informal, a medida que establece un límite claro de 
ruptura. 
 





Figura 4-5: Crecimiento de Barrio Unir II y Gran Granada 
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4.4 Integración entre el Barrio Unir II y Gran Granada 
4.4.1 Implementación de proyecto urbano 
Con base en las políticas de intervención en zonas de origen informal, se deduce que para llevar a 
cabo el proyecto, este se implementaría bajo la modalidad de mejoramiento integral de barrios, un 
programa que se adopta en el Plan de Ordenamiento Territorial, en el Decreto 619 del 2000; el 
objetivo de este es aplicar estrategias para la mejora de la calidad de vida de la población que habita 
en sectores de origen informal, labor que se cumple por medio de la disminución del déficit 
cualitativo de la vivienda, la infraestructura y habitabilidad.  
En resumen, el objetivo principal del programa está enfocado en lo siguiente: orientar las acciones 
de complementación, reordenamiento o adecuación requeridas tanto en el espacio urbano, como en 
las unidades de vivienda que conforman los asentamientos de origen ilegal, ubicados en la periferia 
de la ciudad. Lo anterior para corregir las deficiencias físicas, ambientales y legales generadas por 
su origen, fuera de las normas urbanas, y permitir que sus habitantes accedan a la calidad de vida 
urbana definida para el conjunto de la ciudad (Decreto Distrital 190 de 2004, artículo 295). 
En lo aclarado en la última parte del artículo 295: “acceder a la calidad de vida urbana definida para 
el conjunto de la ciudad”, es en donde se quiere centrar el presente proyecto; así, al entender que el 
barrio Unir II colinda con el barrio formal Gran Granada, se piensa en generar estrategias para dar 
origen a la calidad de vida urbana, con plena consciencia de que no se habla de la intervención del 
barrio de origen informal únicamente, sino del barrio contiguo, un proceso en el que se asegura y 
garantiza la actuación frente a la mejora de la habitabilidad urbana del conjunto de la ciudad en esta 
zona. 
En Colombia las políticas para aplicar a un programa de Mejoramiento Integral deben seguir un 
procedimiento que define la Secretaría Distrital de Planeación (SDP), según el cual primero, se debe 
legalizar el sector y básicamente entrar al ordenamiento territorial para generar procesos de 
producción del espacio residencial; seguido de esto, se regulariza, en este paso se identifican las 
modificaciones o alteraciones en las zonas que están definidas para espacio público, para dotación, 
y malla vial. Lo anterior se realiza para que la entidad a la que le compete elabore un estudio 
urbanístico, posteriormente, se expida la debida reglamentación urbanística, y finalmente, se formule 
la intervención de mejoramiento. 




Para fijar las intervenciones de mejoramiento que se llevarán a cabo en el Decreto Distrital 190 de 
2004 se establece que de las 112 Unidades de Planeamiento Zonal (UPZ), según las condiciones 
urbanas, son 26 los sectores a los que va dirigido el programa de mejoramiento integral de barrios 
tratamiento (PMBI). El programa está regido por seis componentes de actuación según las 
necesidades que posea el territorio (Ver Tabla 4-3). 
 
Tabla 4-3 Componentes del Programa de Mejoramiento Integral 
 
Fuente: Secretaría Distrital del Hábitat 
Como se puede observar según los componentes que se tienen en cuenta, el programa básicamente 
se implementa bajo principios físicos que solo materializan los elementos que pueden considerarse 
“políticamente” formales. En ese sentido, Torres (2013) afirma que las políticas que se aplican para 
actuar en zonas vulnerables en Colombia por medio del Mejoramiento Integral de Barrios se 
presentan de forma fragmentaria y en lugar de recibir y acoger a la población esta es expulsada. Con 
el objeto de esclarecer el propósito de regularizar la ciudad es necesario partir de la mirada general 
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del ingreso a los barrios de origen informal como figura fiscal, sin tener en cuenta las lógicas por las 
cuales se desarrolla el proceso informal, y, lo más relevante, revisar “la construcción de redes y tejido 
social que en ella se presentan como soporte del desarrollo individual y colectivo de estos espacios 
urbanos y residenciales” (Torres, 2013, p.32). 
Por lo tanto, con el proyecto propuesto en este documento se desea reevaluar y analizar el programa 
de mejoramiento integral que se ha estado implementando, de manera que, al ver la aplicación de 
los criterios y principios a los dos sectores desde el programa, conlleve a una verdadera integración. 
Figura 4-6: División de predios en zona de intervención 
 
Fuente: (Martínez, s.f.) 
En barrio Gran Granada, dentro del Plan de Ordenamiento Territorial esta está clasificada con un 
tratamiento de desarrollo, es decir, cuenta con predios urbanizables que se emplazan en suelo urbano 
o de expansión.  
Dentro de la propuesta se plantearon tres intervenciones en el norte donde se colinda con la ronda 
del Río Bogotá, allí se realizó un planteamiento de remate que se basa en un sendero, luego sigue un 
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rediseño de la calle que es un eje del barrio Gran Granada, para culminar con el Mejoramiento 
Integral para Unir II. Al final, estas tres intervenciones armaron el Plan Maestro. (Ver Figura 4-7) 
Figura 4-7: Intervenciones 
 
Fuente: elaboración propia 
Después de definir las intervenciones del Plan Maestro, se delimitó el Mejoramiento Integral de Unir 
II, y esta zona se subdividió en Unidades de Actuación Urbanística determinadas por la morfología 
y delimitadas por al menos un borde que hace parte de los ejes estructurantes del proyecto. Por 
último, se desarrolla una Unidad de Actuación que se fraccionó en tres partes, más específicamente 
en tres Unidades de Gestión, seleccionadas estratégicamente. Más adelante se detallan las Unidades 
de Actuación Urbanística y las Unidades de Gestión. (Ver Figura 4-8) 
Figura 4-8: Intervenciones según escala 
 
Fuente: elaboración propia 
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4.4.2  Diseño Plan Maestro de Integración Unir II – Gran Granada 
Teniendo en cuenta los tres criterios de integración (puntos atractores, puntos de integración y 
elementos funcionales) que se obtuvieron del análisis de diversas perspectivas teóricas sobre la 
manera en que se podría actuar en las zonas donde se comprende una fragmentación entre la ciudad 
formal e informal, se plantea un plan maestro que incluya todos los puntos para así generar un 
proyecto integral. Por ello, se parte del planteamiento de diseño a nivel macro, donde se van 
desarrollando y definiendo las decisiones que se llevan a cabo a medida que se reduce la escala.  
Se planteó, entonces, un proyecto que se compone de intervenciones estratégicas, definidas por una 
consolidación de la malla urbana, y donde se involucra directamente al usuario, así como se 
manifiesta una integración multiescalar que resuelve la clara fragmentación entre la ciudad formal e 
informal. Lo anterior se logra por medio del reforzamiento de los elementos funcionales, lo cual 
ayuda a recuperar la identidad local, para estimular los procesos de apropiación en la definición de 
la imagen urbana de los residentes de la ciudad informal. 
En la Figura 4-9 se grafican las actuaciones a nivel macro, allí se delimita el área total de 
intervención, y los ejes principales que caracterizan y estructuran el proyecto de integración, y que 
permean tanto el barrio formal como el informal; además, los extremos de estos ejes principales se 
convierten en puntos de remate que se clasifican en atractores o integradores. Estos puntos se 
encuentran entretejidos por los elementos funcionales que dan forma y potencia al proyecto, y se 
complementan a través de unos ejes secundarios que se localizan sobre todo al interior del barrio 
informal. En este sentido, se materializa el borde transicional, finalmente es allí donde se lleva a 










Fuente: elaboración propia 
Figura 4-9: Plan Maestro 
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Figura 4-10: Planta de propuesta general 
Fuente: elaboración propia 




▪ Elementos funcionales 
La importancia de generar accesibilidad al barrio Unir II, como punto de partida para integrar a las 
dos ciudades, se llegó a vislumbrar cuando se crearon recorridos que atraviesan transversalmente al 
barrio Unir II, que al apoyarse en los atractores generados solidifican la conexión. En consecuencia, 
se diseña un circuito para las personas que se movilizan en bicicleta, contando en total con 1,7 km 
de ciclorrutas propuestas, además se propone una red de vías de uso compartido, finalmente se 
prioriza a los usuarios que se desplazan a pie. (Ver Figura 4-11) 
Figura 4-11: Integración desde componente de movilidad 
 
Fuente: elaboración propia 
Una de las conclusiones del diagnóstico es que los residentes deben desplazarse largas distancias 
para adquirir los servicios básicos, fue por ese motivo que se elaboró una red de equipamientos que 
se compone de 17 edificaciones, que abastecerá no solo al barrio Unir II sino a Gran Granada, con 
el objetivo de crear puntos de integración entre las dos comunidades y brindar servicios de primera 
necesidad. (Ver Figura 4-12) 
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Figura 4-12: Integración equipamientos 
 
Fuente: elaboración propia 
En lo que se refiere al tema de las condiciones ambientales, se planteó la creación de espacios verdes 
que equivale al 10% del área total del barrio, adicionalmente se abarcó el aprovechamiento de las 
zonas ambientales de gran escala, para que funcionen como puntos de encuentro y de esparcimiento 
a la comunidad que allí reside. De ese modo, se vincula a la comunidad que vive en el barrio de 
origen informal, y se crean espacios de integración para la población del barrio Gran Granada, sin 
perder de vista los dos puntos de tensión, a nivel ambiental, hallados en el diagnóstico, estos son: al 
norte el borde del río Bogotá con su alameda, que recorre perimetralmente el área, y el humedal 
Jaboque, estas dos elementos naturales actúan en el proyecto como puntos de tensión que al final se 
convierten en atractores y, por consiguiente, en lugares de integración. (Ver Figura 4-13)  
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Figura 4-13: Integración componente ambiental 
 
Fuente: elaboración propia 
En cuanto a la cohesión social, a través del proyecto se propuso aumentar la seguridad en los lugares 
más propensos a tener zonas de miedo, como el borde con el humedal Jaboque. Debido a que el 
tratamiento en esta zona no era el adecuado, se planteó generar una zona dirigida al peatón y al 
biciusuario que les permita disfrutar y aprovechar del humedal, con dos propósitos: el primero, 
mitigar la posible invasión paulatina de las zonas de protección del humedal, mediante espacios 
dinámicos que contribuyan a la apropiación de esta zona por parte de los habitantes; el segundo es 
el adaptación del borde para resignificar al barrio Unir II y que se convierta en un atractor para la 
comunidad que reside en la zona de construcciones formales. 
De acuerdo con lo que se ha manifestado, la integración de la ciudad formal y la informal se debe 
dar desde las dos partes, no solo desde la parte informal. A causa de ello, en el barrio Gran Granada, 
en las urbanizaciones, que en su mayoría son conjuntos cerrados, se propuso liberar espacio que se 
puede aprovechar para darle lugar a una zona de transición que se exprese en la parte formal, y que 
refleje, en principio, la permeabilidad, a través de la generación de estacionamientos en altura y de 
crear puntos de comercio local en los primeros pisos de esta edificación. 
Por último, es relevante mencionar lo realizado en la propuesta para garantizar mutuo beneficio y, 
por ende, la integración entre los barrios; al saber que el barrio formal (Gran Granada) no posee 
suficientes puntos de servicio que provean de comercio, la idea que se planteó fue potenciar los ejes 
comerciales que ya existen en Unir II, para establecer tramos donde se permita el fácil acceso y 
consumo de los servicios básicos del barrio, con el objetivo de atraer y beneficiar a los habitantes de 
los dos barrios involucrados. (Ver Figura 4-14) 
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Figura 4-14: Ejes comerciales - Atractores 
  
Fuente: elaboración propia 
4.4.3  Plan de Mejoramiento Integral Unir II 
 
Figura 4-15: Propuesta de integración – Mejoramiento Integral 
 
Fuente: elaboración propia 
Esta parte del documento se centra en el desarrollo del diseño del Plan de Mejoramiento Integral de 
Barrios, como solución a la fragmentación que presenta la ciudad dual en esta zona de Bogotá, y en 
pro de un diseño integral que se propone expresar las estrategias desde la escala urbana. Previamente 
se pudieron observar las estrategias del Plan Maestro, el cual incluye la conexión a partir de puntos 
de tensión en los extremos de los barrios, de modo que se garantice la relación tanto en el límite 
compartido, como en el espacio que atraviesa trasversalmente los barrios.  (Ver Figura 4-16). 
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Figura 4-16: Zona de tratamiento de Mejoramiento Integral de Barrios en Unir II 
 
Fuente: elaboración propia 
Como se mencionó en el subcapítulo de implementación del proyecto, la zona donde se realizó el 
mejoramiento integral de barrios se dividió en cinco Unidades de Actuación Urbanística. La 
delimitación de cada una de ellas se basó en la premisa de que siempre se debe incluir al menos un 
borde estructurante del planteamiento general de la propuesta, pues así se asegura la articulación de 
las escalas macro y micro. En el caso de este estudio se profundiza hasta la escala micro de la Unidad 
de Actuación Urbanística 05. 
Para llevar a cabo el desarrollo de la Unidad de Actuación Urbanística seleccionada, y entender la 
planificación organizada de la intervención por etapas, se propone una división última por Unidades 
de Gestión que, por su homogeneidad, responde a la forma y función de la propuesta de integración 
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Figura 4-17: Unidades de Actuación Urbanística para Unir II 
 
Fuente: elaboración propia 
El barrio Unir II tiene una dimensión de 14 ha, en ella hay 1294 lotes construidos, y se propone 
construir sobre 86 lotes vacíos; actualmente no tiene área de equipamientos, pero con la propuesta 
se llegó a un 4 %, que equivale a 5152 m2 destinados a construcciones que provean no solo a Unir II 
sino a Gran Granada. Respecto a la edificabilidad propuesta se plantean 7 pisos para vivienda nueva 
sobre el borde del humedal, y con el fin de enmarcar el elemento natural y sobre el límite de los dos 
barrios (diagonal 77), edificios de vivienda máximo de 10 pisos. Un dato que también tiene 
relevancia es la cantidad de parques y zonas verdes que se contemplan en la propuesta, dado que se 
ofrece un 10% del área total del barrio para ello, después de no contar con zonas verdes en toda la 
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Tabla 4-4: Áreas de la propuesta  
 
BARRIO UNIR II 14 hectáreas 
LOTES 1294 
VIVIENDAS  4610 
POBLACIÓN PROYECTADA 15213 Personas 
DENSIDAD RESIDENCIAL 329 Viviendas/ ha 
DENSIDAD POBLACIONAL 1087 Personas/ha 
EQUIPAMIENTOS  5152 m2  
ALTURAS 
 6 Pisos Borde 
Humedal  
3-10 Pisos 
Diagonal 77  
PLAZAS  6394 m2  
ALAMEDA  4625 m2  
ESPACIO PÚBLICO EFECTIVO (PLAZAS PLAZOLETAS 
PARQUES  ZONAS VERDES Y ALAMEDAS) 
 24610 m2  
PARQUES Y ZONAS VERDES  13591 m2  
OCUPACIÓN  0,8 
 
BARRIO UNIR II PROPUESTA (PMIB) 
Área Bruta 14 ha    140.000  m2 
Áreas de manejo diferenciado 3,9 ha      39.804  m2 
Suelo Objeto de Reparto 10 ha    100.196  m2 
Vías 3,6 ha      36.641  m2 
Espacio público efectivo 1,7 ha      17.614  m2 
Equipamientos 0,25 ha         4.008  m2 
Área Neta Urbanizable 5,95 ha      59.547  m2 
 
Fuente: elaboración propia 
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Figura 4-18: Planta propuesta Mejoramiento Integral Barrio Unir II 
 
Fuente: elaboración propia 




4.4.4 Puntos atractores y de integración 
A lo largo del documento se ha hablado acerca de la importancia de seguir el camino de una 
integración de la ciudad dual, a partir de dos conceptos principales (humanizar y reconectar), y con 
base en las estrategias para generar puntos de atracción e integración se trazaron una serie de nodos 
de intersección importantes para implementar edificaciones, espacios que den jerarquía y se 
conviertan en zonas de encuentro. 
Además de los nodos, se cruzan áreas de integración, es allí donde la interacción social entre los dos 
sectores se refleja. Por otro lado, los bordes de transición forman un filtro para captar y reunir a los 
habitantes. 
Figura 4-19: Puntos atractores y puntos de integración 
 
Fuente: elaboración propia
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Figura 4-20: Perspectiva proyecto 
 
Fuente: elaboración propia
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4.4.5 Elementos funcionales 
▪ Accesibilidad 
Como ya se había aclarado, el proyecto pretendía incentivar el desplazamiento a pie y en bicicleta 
de los habitantes, sin dejar de lado la movilización por medio de vehículos. Se planteó entonces una 
estructura que hiciera posible el recorrido y la integración de todos los medios de circulación. En 
cuanto a la estructura al interior de las unidades, el 60 % del total de las vías corresponde a las de 
uso compartido, en ese sentido, la gran mayoría de las vías están dedicadas a la circulación peatonal 
y de los biciusuarios, con la opción de movilizarse eventualmente en el vehículo. Se cuenta con 1,7 
km para la red de ciclorruta al interior de Unir II que está pensada para conectar desde Gran Granada 
hasta el borde del humedal. Se pensó en un recorrido completo que funcione como atracción, que 
permita el aprovechamiento de los elementos naturales como valor ambiental y estético y que brinde 
la oportunidad del disfrute de actividades recreativas (Ver Figura 4-21). 
Figura 4-21: accesibilidad 
 
Fuente: elaboración propia  
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▪ Secciones viales 
Figura 4-22: secciones viales propuestas al interior del Barrio Unir II 
 
Fuente: elaboración propia 
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Figura 4-23: Secciones viales propuestas del borde transicional 
 
Fuente: elaboración propia 
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Figura 4- 24: Corte Urbano antes – después 
  
 
Fuente: elaboración propia 
 
 
73 Borde transicional entre lo formal y lo informal 
 
 
▪ Espacio público 
Esta red de espacio público empieza por la creación de una red de andenes con la cual cuenta cerca 
de 3 km y 13.591 m2 de zonas verdes que generan una estructura y unen zonas de encuentro como 
plazas, alamedas y pasajes que vinculan longitudinalmente al barrio; es así como se produce una red 
secundaria que atraviesa en ese sentido, siempre teniendo como base los puntos atractores, puntos 
de tensión que fortalecen las zonas de actividad en los extremos del barrio.  (Ver Figura 4-25) 
Figura 4-25: espacio público 
 
Fuente: elaboración propia 
Paisajismo 
El aspecto ambiental fue un componente muy importante para la propuesta; la generación de zonas 
verdes y ejes arborizados hace parte de los lineamientos que se tuvieron en cuenta para conectar 
elementos de la estructura ecológica, por cual fue necesario implementar especies seleccionadas por 
su valor estético y funcional. El Urapán y el Aliso que alcanzan los 20 metros proporcionan sombra 
y un buen aspecto, estas dos especies se ubicaron en el sur sobre el eje que acompaña a la alameda, 
            
               
       
       
          
       
74 Borde transicional entre lo formal y lo informal 
 
 
al oriente y al occidente sobre el borde entre los barrios e interiormente para el parque lineal al 
costado occidente del barrio, con el objetivo de darle jerarquía a estos ejes que son estructurantes del 
proyecto. Para las vías secundarias se escogieron especies de copa pequeña y con una altura de ocho 
metros aproximadamente, como el Cajeto y el Sietecueros; estos árboles le dan vida al eje principal 
que conecta a los barrios (Ver Figura 4-26). 
Figura 4-26 Paisajismo del proyecto 
 
Fuente: elaboración propia 
▪ Vivienda 
Las viviendas en el barrio, en su mayoría las que tienen un piso y dos pisos, están hechas con 
materiales de construcción provisionales, y aquellas que tienen más niveles se caracterizan por tener 
comercio en el primer nivel. Se propone, entonces, en los 80 lotes baldíos construir viviendas de tres 
pisos, y en los 103 lotes con construcciones de un piso se realiza un mejoramiento de vivienda y se 
construyen tres pisos más, con el objetivo de ubicar a los habitantes que vivían en las viviendas que 
se retiraron. En cuanto al entorno de las viviendas, con el proyecto se puede tener acceso a un espacio 
público que provea una circulación adecuada por el barrio, la cual conduzca a espacios de encuentro 
como plazoletas o zonas verdes, una situación que supondría la variedad en el recorrido y marcaría 
pautas al resignificar los nodos que se determinaron en el proyecto. (Ver Figura 4-27) 
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Figura 4-27: Propuesta de Vivienda 
 
Fuente: elaboración propia 
▪ Complejidad urbana 
Equipamientos  
Esta red que se implementó en el proyecto parte de la idea de tener una base para articular los nodos 
de actividades y, por consiguiente, fortalecer y reforzar los corredores peatonales. Dado que el barrio 
Unir II y el barrio Gran Granada no poseen equipamientos suficientes se crea unos puntos 
estratégicos para beneficiar a los dos barrios de estos servicios básicos y al mismo tiempo incitar a 
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recorrer al barrio Unir II, el área total de ocupación en equipamientos es de 5.152 m2, estas 
edificaciones llegan a 4 pisos. De tener un 0,1% de equipamientos sobre el área total del barrio con 
la propuesta se llega a un 4%. 
Figura 4-28: Equipamientos 
 
Fuente: elaboración propia 
Mezcla de usos 
En este aspecto se propone mantener y propiciar la mezcla de usos en el barrio; como se muestra en 
la Figura 4-29, existen dos ejes comerciales principales que pretenden fortalecer más las dinámicas 
comerciales, mientras se planea potenciar el del borde con Gran Granada, se proponen otros ejes 
secundarios que se componen de mezcla de vivienda con zonas comerciales a nivel local y 
equipamientos que suplen las necesidades de los habitantes de los dos barrios. 
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Figura 4-29: Mezcla de usos 
 
Fuente: elaboración propia 
Tras haber definido los componentes generales de la zona de mejoramiento integral para el barrio 
Unir II se definen las intervenciones a una escala menor, es decir, de las unidades de actuación 
urbanística. A continuación, se muestra el desarrollo de cada zona para comprender la manera como 
se articula cada pieza para formar un todo del proyecto que se destina a la integración con el sector 
formal. 
▪ Unidad de actuación 01 
Se encuentra ubicada en el costado occidental del barrio, tiene características especiales diferentes 
las demás unidades de actuación, ya que todas sus vías son de uso compartido, es decir, tiene 
prioridad el peatón, pero los vehículos de los residentes también pueden ingresar con una velocidad 
restringida. También, posee tramos de dos ejes importantes del proyecto que son el borde del 
humedal Jaboque y el borde entre la ciudad formal e informal, en los cuales se plantean nuevas 
edificaciones que consolidan la pieza. Por último, contiene uno de los nodos principales que funciona 
como punto atractor que se caracteriza por un remate de equipamiento y parque. Esta unidad de 
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actuación al interior del barrio limita al oriente con el parque lineal que se creó donde se emplazan 
dos equipamientos que suplen y abastecen a los dos barrios. 
Figura 4-30: Unidad de actuación 01  
 
Fuente: elaboración propia 
▪ Unidad de actuación 02 
La unidad de actuación 02 posee dos tipos de morfología que se pueden identificar fácilmente. En la  
Figura 4-31, al costado derecho, se empieza a vislumbrar el patrón de configuración de las manzanas 
de la mayoría del barrio, que refleja un orden de conformación que funciona como una célula; al 
interior de estas se generan vacíos para liberar y descargar la densidad de la unidad. Además, cuenta 
con dos equipamientos propuestos, uno educativo al interior del barrio y otro de cultura localizado 
al borde del humedal. Igualmente, esta pieza limita con tres tramos de ejes estructurantes, al 
occidente con el parque lineal propuesto, al norte con el borde informal-formal y al oriente con el 
eje arborizado que se extiende hasta Gran Granada. 
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Figura 4-31: Unidad de Actuación 02 
Fuente: elaboración propia 
 
▪ Unidad de actuación 03 
Esta unidad se caracteriza por un tramo extenso que conforma el borde del humedal Jaboque. En 
esta pieza se ubica la mayoría de los equipamientos propuestos, lo cual evidencia el esfuerzo por 
producir un polo de atracción que brinde diversas actividades que acojan y beneficien a los dos 
barrios. Para finalizar, a lo largo del perímetro de la pieza se planteó una alameda con ciclorruta que 
contiene y atenúa las dinámicas espaciales y sociales manifestadas en la unidad. Adicionalmente, las 
áreas destinadas para equipamientos se configuran con un tejido de plazas y zonas verdes que 
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Figura 4-32: Unidad de Actuación 03 
Fuente: elaboración propia 
 
▪ Unidad de actuación 04 
La unidad de actuación 04 limita al occidente con el eje principal propuesto de conexión con el barrio 
formal, que se caracteriza por ser una vía arborizada con ciclorruta central que va hasta la alameda 
de la ronda del Río Bogotá. Al costado oriental limita con el barrio Gran Granada, el cual se 
materializa en parte el borde transicional. Al interior de la unidad hay vacíos que pueden representar 
parques o plazas que liberen y brinden sitios dónde permanecer y se encuentran conectados con las 
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Figura 4-33: Unidad de Actuación 04 
 
Fuente: elaboración propia 
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4.4.6 Borde transicional Unir II 
▪ Unidad de Actuación 05 
Figura 4-34: Unidad de Actuación 05 
 
Fuente: elaboración propia 
Esta unidad de actuación urbanística 05 se desarrolló para ver el resultado de la aplicación del borde 
transicional, tanto en el costado norte como el oriental, los cuales colindan con el barrio formal, a 
partir de la propuesta de elementos funcionales que enlacen los puntos atractores y de integración 
antes definidos. Adicionalmente, al occidente, al igual que la unidad de actuación 04, limita con el 
eje arborizado que conecta desde el costado en el que se encuentra el Río Bogotá. Por último, se 
abordó la escala micro en los dos ejes al sentar las bases de interacción y conexión espacial que 
reúnen a los habitantes y que reflejan una cohesión social desde las trasformaciones espaciales como 
consecuencia de la aplicación de los principios del borde transicional. 
En la Figura 4-34 se puede detallar la configuración de la unidad de gestión 05, se observa que a 
pesar de la densidad que se puede reconocer por el grano urbano del barrio de origen informal, 
existen zonas de circulación y espacios de esparcimiento que liberan un poco la conformación pesada 
de las manzanas. Se pudo ver que cada unidad de gestión cuenta con construcciones dedicadas a 
equipamientos que proveen de servicios a los habitantes en un radio adecuado para el 
desplazamiento.  
La configuración sobre el borde atenúa la morfología y dimensión de las edificaciones nuevas, sin 
embargo, estas se conectan con lo existente, lo cual manifiesta una permeabilidad entre 
construcciones que permite comunicar al interior del barrio con el borde (Diagonal 77).  
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Fuente: elaboración propia 
A continuación, se aplican los diez principios de borde transicional que se agruparon en cuatro 
dimensiones (ver figura 4-36) con el fin de establecer un enfoque a la hora de conformar la franja 
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activa. El primero, contempla la actividad y la interacción social que al final se resumen en la 
producción social que genera y propicia la relación y conexión entre los habitantes; el segundo, 
contempla la temporalidad, es decir, la capacidad de transformación del espacio que brinda 
dinamismo; el tercero, contiene las maneras de brindar un espacio permeable y gradual de la relación 
público-privada que se reinterpreta como el control de la zona de transición; y el cuarto, se centra en 
lo intangible en relación con la apropiación, que incluye todos los elementos que caracterizan al 
lugar como zona de transición, a partir de la arquitectura de la zona y el desarrollo de la identidad.  
Figura 4-36: Dimensiones del borde transicional 
 
Fuente: Elaboración propia basado en trabajo de Thwaites et al (2013) 
En la figura 4-37 se representa cada una de las dimensiones del borde transicional donde se 
materializa la integración de las dos ciudades, y se comprende la manera en que lo social y espacial 
actúan para generar un gradiente de amortiguación para conectar los dos barrios. 
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Figura 4-37: Principios de borde transicional 
 
Fuente: elaboración propia basado en (Thwaites et al., 2013)  
86 Borde transicional entre lo formal y lo informal 
 
 
Finalmente, con la aplicación de los principios antes descritos se observa en las siguientes figuras el 
modo en que la integración se da en dos tramos; la ciudad informal y la formal reflejan una 
interacción y relación como ciudad sin dejar de lado las diferencias de forma de cada ciudad. 
Entonces se manifiesta una pieza de ciudad, no fragmentos desconectados que antes revelaban una 
desintegración. 
▪ Borde 1 
Figura 4-38: Borde transicional Cra 119 
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▪ Borde 2 
Figura 4-39: Borde transicional Diag 77 
 
 
Fuente: elaboración propia 
4.4.7 Gestión del proyecto y agenda de diseño 
El proyecto emplea como instrumento de planificación el plan parcial en tratamiento de mejoramiento 
integral de barrios. Mediante este esquema se determina en el territorio un espacio de área bruta (A.B) 
de cerca de 14 hectáreas, de las cuales tan solo se considerarán como área neta urbanizable (A.N.U.) 
5,95 hectáreas, que corresponden a un 43 % del suelo. Con base en esta operación, se determina la 
intervención en suelo privado de cerca de 570 predios incluidos en el A.N.U., los predios restantes 
serán considerados como áreas de manejo diferenciado (A.M.D.), de manera tal que no harán parte del 
suelo objeto de reparto de cargas y beneficios. De acuerdo con lo anterior, se determina a partir del 
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A.B. el porcentaje de suelo que será destinado a las cargas urbanísticas que consisten espacio público 
y equipamientos. Así las cosas, se destinan 1,12 hectáreas a las intervenciones de parques, plazas, 
plazoletas y transformación de vías y 0,25 hectáreas a la ejecución de equipamientos. El área 
diferencial de la ecuación anterior será destinada a la reposición y construcción de vivienda nueva y 
comercio, además de las intervenciones de mejoramientos de vivienda existente. 
 
El resultado de esta actividad genera en consecuencia un proyecto integral que contempla todos los 
servicios necesarios para brindar calidad urbana y espacial, teniendo en cuenta las diferentes 
intervenciones con enfoque a nivel socioespacial que hacen parte de un planteamiento general de 
integración. Respecto a lo anterior, es importante resaltar que en un ejercicio comparativo con el plan 
parcial de mejoramiento Moravia realizado en Medellín los porcentajes de cargas fueron: 
 
 
MORAVIA UNIR II 
 
M2 % M2 % 
Área Bruta         450.000             140.000    
Espacio Público              100.000  22%           24.611  18% 
Equipamientos         23.813  5%             5.152  4% 
 
 
Para llevar a cabo el proyecto se ha dividido el área de intervención en cinco unidades de actuación 
urbanística (UAU), las cuales responden a las cifras de ocupación en superficie y características morfo-
tipológicas y funcionales homogéneas que determinan la ejecución por fases del plan parcial. Dada la 
extensión de las UAU y el planteamiento del Programa de Mejoramiento Integral, que incluye las 
intervenciones necesarias para la integración de las ciudades informales y formales a partir de un borde 
transicional, se contempla un programa de reasentamiento y permanencia de los ciudadanos que se vean 
afectados por la adquisición predial. De acuerdo con lo anterior, se asume un procedimiento social que 
puede dar atención a hasta 80 familias en ocho meses. Según los procedimientos sociales empleados por 
el Instituto de Desarrollo Urbano (IDU) para estos efectos, cada UAU ha sido dividida en unidades de 
gestión urbana UGU que permiten la transformación social y del territorio en periodos de hasta dos años. 
 
La adquisición del suelo responde a diferentes esquemas. A saber, para el desarrollo de proyectos de 
vivienda al interior de las UGU se conviene una operación de integración inmobiliaria, de manera que 
los propietarios pueden participar en la negociación, comercialización, ejecución, beneficios y 
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reposición de sus viviendas en los proyectos a desarrollar en sus predios. De esta forma son ellos quienes 
ejecutan las nuevas construcciones mediante parámetros de edificabilidad lineados por el plan parcial. 
Por otra parte, para el desarrollo de proyectos de vivienda y comercio de mayor edificabilidad sobre el 
eje de la Diagonal 77 se conviene una adquisición mediante enajenación voluntaria y oferta comercial, 
estos proyectos serán gestionados por la Administración Distrital y ejecutados por el actor privado. En 
estas localizaciones se genera como beneficio el incremento en la edificabilidad y usos mixtos, en 
contraprestación al aporte de mayor espacio público. Estas operaciones serán las que demanden mayor 
atención en el plan de reasentamiento y permanencia de usuarios. 
 
Finalmente, las intervenciones para espacio público y equipamientos del barrio UNIR II corresponderán 
a la adquisición del suelo mediante anuncio público de proyecto por interés distrital y se procederá, en 
la mayoría de los casos, a la expropiación y/o extinción de dominio de predios empelados para 
actividades ilícitas. Algunos de los equipamientos se desarrollan mediante el criterio de generar puntos 
atractores que cumplen la función, además, de proveer un servicio, de contener y controlar la invasión 
del borde del humedal Jaboque, de manera que se suprimen por su ubicación en zonas de riesgo. Las 
intervenciones similares en el barrio Gran Granada resultan amparadas en la transformación físico 
espacial y en la implantación de equipamientos en las áreas de cesión y corredores de espacio público 
determinados por la licencia de urbanización. 
 
En consecuencia, los predios determinados para el mejoramiento de viviendas permanecen en propiedad 
de sus titulares y se acogen a los planes de legalización del barrio mediante la Secretaría de Hábitat. 
 
▪ Agenda de diseño 
La agenda de diseño del proyecto responde en lo procedimental a instancias específicas y 
simultáneas que fueron determinadas por las fases de planificación y gestión del proyecto. En 
consecuencia, a dichas fases corresponden unas fases de diseño del borde transicional, que 
involucran la atención a los parámetros de formulación y factibilidad del proyecto. Por otra parte, 
demanda un set de líneas maestras que definen la esencia y la función de la transformación urbana 
de acuerdo con los criterios establecidos por el borde transicional. 
De esta manera, se identifican para lo procedimental hasta siete instancias, a saber: 
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• Componente administrativo: requiere del planteamiento del proyecto urbano integral y de la 
definición de los instrumentos de planificación que coadyuvarán a la materialización del 
borde transicional. Esta fase requiere de la interlocución con las entidades del Sector Hábitat 
y Planeación para la definición del polígono de intervención y de los indicadores de 
ocupación, construcción, reparto de cargas, y beneficios y beneficiarios del programa, entre 
otros aspectos normativos que son determinantes para la intervención físico espacial. 
 
• Componente ambiental: demanda la verificación de los aspectos ecosistémicos inmediatos 
al proyecto y la concertación con las entidades competentes a la protección, vigilancia y 
normalización de los elementos de la estructura ecológica principal, que en el caso específico 
para el Río Bogotá es la Corporación Autónoma Regional – CAR y para los humedales la 
Secretaría Distrital del Ambiente. Los aspectos simbólicos, de servicios ambientales, y de 
arraigo y conservación de la biodiversidad resultan necesarios para el planteamiento del 
proyecto. 
 
• Componente legal y normativo:  hace referencia al cumplimiento de las leyes de ámbito 
nacional y la reglamentación específica en lo que respecta a la calidad habitacional, el 
ordenamiento territorial, el aseguramiento ambiental, la normatividad urbana, los estándares 
de norma técnica colombiana y los marcos de cumplimiento para procesos licitatorios. Estos 
aspectos determinan la rigidez o la flexibilidad de implementación de los criterios del borde 
transicional en el espacio urbano, y a su vez determinan los procedimientos para la 
formulación y adopción del proyecto en el marco de la legislación colombiana. 
 
• Componente social: responde a los procedimientos de socialización del proyecto, la 
participación ciudadana, el reconocimiento de grupos étnicos o diversos y su relación con el 
entorno a transformarse. Este componente resulta estratégico en la formulación, el diseño y 
la adopción del proyecto, toda vez que demanda jornadas de diseño participativo, de 
encuentro de propietarios, arrendatarios y vecinos, la identificación de grupos 
socioculturales específicos y procesos de concertación y coordinación del plan de 
reasentamiento. 
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• Componente financiero: contiene todos los aspectos que determinan la estabilidad 
financiera, la capacidad presupuestal y las fuentes de financiación del proyecto. En este 
proceso se identifican los actores que intervienen en el proyecto, su participación en 
términos económicos, así como la definición del origen de los recursos que financiarán la 
iniciativa y el flujo de egresos e ingresos que se determinarán para la materialización del 
borde transicional. 
Dadas estas circunstancias, lo anteriormente enunciado se enmarca en un aspecto puramente 
procedimental que resulta en un trasfondo de determinantes tangibles e intangibles. Estas se 
armonizan con las siguientes cinco líneas maestras que dictan la esencia del borde transicional como 
materia del diseño urbano para la integración de la ciudad formal con la informal y/o viceversa. 
• Protección y reconocimiento del componente ambiental como patrimonio local 
Consiste en llevar a cabo una estrategia de mitigación de las construcciones que están sobre el borde 
del humedal Jaboque; al crear una alameda y una zona verde que rodeen todo el perímetro del barrio 
Unir II se contiene y se aprovecha el valor de los elementos naturales, con el objetivo de mantener y 
controlar el desarrollo natural del borde de protección del humedal. Para conseguir este propósito se 
aplican los criterios de los puntos de integración y de atracción basados en la creación de puntos de 
tensión en el humedal Jaboque y la zona de protección del Río Bogotá para generar el interés de los 
habitantes del barrio de Gran Granada hacia Unir II y viceversa. Esto permite incentivar a que 
recorran el barrio contiguo y de esta forma se desdibujan los límites invisibles que se han ido creando 
con el tiempo.  
• Cohesión social para la integración y participación de los residentes y vecinos 
Consiste en involucrar a la comunidad en la búsqueda del mejoramiento de la calidad espacial, para 
lo cual se parte de la idea que los habitantes que residen allí son conocedores de las necesidades y 
deseos que tienen para poder apropiarse y generar un sentido de lugar. Para alcanzar este objetivo se 
deben comprender las dinámicas sociales de los barrios Unir II y Gran Granada, por lo cual se realiza 
un análisis desde diversos ámbitos en el que se desarrolla la sociedad en el espacio habitado y se 
elabora una propuesta que consolide los lugares aptos y adecuados para la manifestación de las 
actividades sociales. 
• Movilidad sostenible para la articulación con las funciones urbanas distritales y la mejoría 
en la calidad de vida 
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Consiste en brindar una buena circulación del barrio y entre los barrios, dando facilidad de 
desplazamiento a los flujos peatonales, los biciusuarios y los vehículos. Para esto se aplica el 
concepto de la reconexión y el modus operandi es la creación de una red para cada capa que 
corresponde al modo de desplazamiento. Esta es solo una parte para propiciar la accesibilidad y 
facilidad al recorrer los barrios, por lo cual se debe entender y contemplar la congruencia del sistema 
de movilidad al incluir todos los medios de transporte. Además, esta red no solo se crea con el 
objetivo de garantizar la movilidad del barrio Unir II donde se realiza el proyecto de mejoramiento 
integral, sino de integrar los dos barrios. La integración es vista desde la transformación de la 
configuración actual e independiente del barrio de origen ilegal para constituir una sola estructura 
para Unir II y Gran Granada. 
• Fomento de la economía local como base de las dinámicas comerciales y áreas de actividad 
del proyecto 
Consiste en potenciar los ejes comerciales ya existentes dentro del barrio Unir II de manera que se 
consoliden y se potencien los servicios comerciales que ofrece a los barrios aledaños. Al establecer 
unos ejes se garantiza el flujo de habitantes deseado para beneficiar y garantizar el movimiento 
económico del barrio. 
• Apropiación socio cultural del territorio e identidad con la forma urbana 
Consiste en generar espacios que permitan la apropiación, por medio de la creación de sectores que 
se basen en la adaptabilidad y flexibilidad frente a las diferentes actividades sociales que se pueden 
llegar a generar en el barrio. Por lo anterior, la aplicación de la herramienta de borde transicional y 
sus diez criterios garantizan el desarrollo de la identidad del barrio. 
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5 Conclusiones y recomendaciones 
Esta investigación se realizó para comprender el problema de la fragmentación que se da en la ciudad 
dual, y la forma de abordar una solución a favor de la integración, desde la perspectiva multiescalar, 
en consecuencia, el estudio adquiere relevancia al ahondar en el concepto de interacción de 
poblaciones diversas a través de la reconstrucción espacial. 
De acuerdo con lo anterior, para contemplar las variables que afectan a la zona de influencia en la 
fragmentación, se pudo demostrar la importancia de establecer criterios de diseño en las diferentes 
escalas urbanas, teniendo en cuenta un desarrollo y caracterización cada vez mayor, por medio de la 
aplicación de conceptos. 
Al hacer un análisis de las características que determinan un desarrollo socioespacial particular en la 
zona informal y formal, donde se puede observar el comportamiento del desarrollo urbano 
segregador de la ciudad formal, pues se crea una muralla en sus límites por lo tanto, se puede 
comprender el resultado de una desintegración que genera una reacción de aislamiento y contención 
por parte del desarrollo de origen informal, y trata de formar una especie de fuerte para mantenerse 
a salvo en su lugar de asentamiento. 
Conviene distinguir que la morfología de cada ciudad establece un modo de relacionarse con su 
entorno, lo cual produce un punto de partida donde la ruptura se hace presente desde el principio; 
esto no quiere decir que no se pueda hacer una integración, al contrario, al establecer los factores 
determinantes, es posible hacer un sondeo sobre las maneras de acercar a las ciudades. 
En el barrio informal se puede establecer que el déficit de espacio público y zonas verdes es total, 
pues para acceder a zonas de recreación o parques deben acudir a las zonas dispuestas en la diagonal 
77, al costado de Gran Granada, en cuanto a equipamientos la ausencia de estas edificaciones que 
prestan un servicio se refleja en los dos barrios. 
Aunque existen diversos elementos que reflejan una desintegración en Unir II, hay una 
particularidad: este barrio provee de comercio al barrio formal Gran Granada, cuya materialización 
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se da al generar unos ejes que crean una estructura al poder hacer uso de este servicio desde varios 
puntos de acceso. Dicho factor se convierte en una oportunidad para potenciar y aprovechar un 
beneficio mutuo al brindar servicios y así atraer habitantes de una ciudad a otra. 
En la búsqueda de generar un escenario menos segregado en la ciudad dual, se parte de una revisión 
teórica que ayudó a aterrizar el objetivo central para lograr la propuesta de integración, y es a través 
de dos conceptos principales (humanizar y reconectar) que se persiguen unos criterios capaces de 
apoyar y hacer realidad el planteamiento. Por lo anterior, se halló la manera de llevar a cabo una 
adecuada articulación de los conceptos, a partir del análisis de referentes donde se ha intentado 
realizar una integración, específicamente dos proyectos: Favela Barrio en Brasil y Rosario Hábitat 
en Argentina. Mediante la comprensión de la fragmentación reflejada, el desarrollo urbano, el 
manejo del espacio y la solución de integración se obtuvieron los tres criterios para tener en cuenta 
para llevar a cabo el planteamiento, estas son: la creación de puntos atractores, puntos de integración 
y, por último, aquel que une los anteriores criterios, los elementos funcionales. 
Al examinar el caso de Unir II y Gran Granada, se deduce que es un caso explícito donde la ciudad 
dual refleja una clara fragmentación socioespacial, por lo tanto, se aplican los criterios y se busca 
concretar a nivel espacial la integración, pero con miras a producir una afectación desde la parte 
social, para garantizar una conexión real entre las ciudades. A través de un proyecto de mejoramiento 
integral los puntos atractores y los puntos de integración funcionan como tensiones entre los barrios 
para fijar zonas de encuentro (por ejemplo, que desde Gran Granada se incite a recorrer el barrio de 
origen informal).  
Los puntos integración son zonas que permiten recorrer el barrio contiguo y posteriormente 
permanecer, en ese sentido, hacer uso de espacios que consienten la actividad social. En el caso de 
estudio Unir II mediante el instrumento de Mejoramiento Integral se proporcionó 24.611 m2 de 
espacio público efectivo que incluye espacios destinados a alamedas, plazas, zonas verdes y parques 
y equivalen al 18% del área total de Unir II. Asimismo, respecto a los puntos de atracción, estos se 
refieren a los lugares donde los habitantes hacen uso de manera temporal del espacio ofrecido, lo 
cual se logran con los 17 equipamientos propuestos, donde 3 se destinan a servicios de salud en el 
perímetro del barrio, 7 equipamientos de cultura ubicados estratégicamente donde confluyen varias 
actividades o dinámicas urbanas ya sean cruces viales o nodos donde se caracteriza la mezcla de 
usos, inicio o remate de actividades. Se generan 2 equipamientos educativos y 5 dedicados a los 
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servicios recreativos y deportivos, que se emplazan en el borde donde se encuentra el Humedal 
Jaboque. 
Para llegar a una integración multiescalar fue importante basarse en principios que incorporaron a 
los componentes urbanos ya generados, por consiguiente, se aplica el concepto de borde de 
transición, este se implementa en los límites donde se pasa de la ciudad informal a la formal, y se 
materializa la intervención a escala micro. Este último concepto, desarrollado en el texto Socially 
Restorative Urbanism, The theory, process and practice of Experiemics, sugiere unos principios 
espaciales para aplicar a zonas donde se quiere lograr un borde de transición, que son pertinentes en 
la ciudad dual; estos diez principios se agruparon en cuatro componentes que contemplan temas 
tangibles e intangibles. 
Los principios aplicados al final lo que hicieron fue determinar nuevas conexiones para articular los 
barrios, por medio de la reestructuración socioespacial, con el fin de generar interacción en la “ciudad 
partida”, como se refiere a la fragmentación Jorge Mario Jauregui, líder del proyecto Favela Barrio 
En ese sentido, se generaron en los frentes donde se desarrolla el borde transicional franjas activas, 
estos espacios que cubren 3.110 m2 en el barrio, benefician y actúan simultáneamente como punto 
de atracción e integración, al incorporar actividades en los ambientes versátiles que se proponen, son 
espacios propicios para la interacción con el entorno. 
A modo de crear una estructura entre todos los elementos generados, temas como la accesibilidad, 
la facilidad de movilidad en cualquier medio de desplazamiento, de este modo se creó una red de 
vías de uso compartido que abarca 3.7 km de 6.3 km totales de vías, e involucra principalmente al 
peatón y biciusuario con el paso eventual del vehículo. Otro tema relevante en la propuesta es la 
mezcla de usos, pues este proporciona vida urbana a las zonas donde se desarrollan los ejes 
estructurantes del barrio y hay conexiones entre los dos barrios, la edificabilidad está dada por la 
búsqueda de la creación de puntos de jerarquía en las zonas de borde, ya sea desde las relaciones de 
lo urbano-urbano o urbano-natural, para finalmente establecer la imagen urbana de ciudad que atenúa 
y muestra el enlace de las dos ciudades formal e informal que se consolida a través de la red de 
espacio público y se definen los puntos de atracción y de integración. 
Así, la batalla que se quiere dar para desdibujar los límites entre ciudades se ataca con intervenciones 
puntuales, que busquen un punto de confluencia entre los barrios, y respondan a las necesidades 
inmediatas de los habitantes. 
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Cuando se habla de un programa de gobierno que pretende formalizar un barrio, a través de 
programas de mejoramiento, se desea integrar, pero la integración para esta política de intervención 
se refiere a generar infraestructura que tiene la ciudad formal. En contraste, en este trabajo se intenta 
cambiar esa concepción para, primero, eliminar la idea de que integrar es brindar solo 
transformaciones físicas propias de un barrio formal, el problema va más allá, es pensar en la 
integración desde lo social y lo espacial; segundo, es involucrar al barrio formal aledaño, para así 
redefinir el concepto integrar que se entiende desde los límites hacia el interior del barrio informal; 
y, por último, para hacer énfasis en el orden en que se debería afrontar un mejoramiento, en términos 
conceptuales, pues primero se debe integrar, y a manera de consecuencia se formaliza, de modo que 
esta sea una condicionante para poder lograr los objetivos alcanzados. Finalmente, sin perder de vista 
que son políticas públicas, la integración se debería priorizar para poder reconstruir los límites 
invisibles entre las ciudad formal e informal. 
Como bien se sabe, la integración se plantea como una intervención de mejoramiento integral en 
Unir II, a través de aplicación de conceptos, criterios y principios que garanticen la conexión entre 
las ciudades, esto quiere decir que el barrio formal también se interviene. Aunque sí se intervino en 
la propuesta en ciertas zonas del barrio formal Gran Granada, como recomendación se sugiere buscar 
más estrategias proyectuales para que el barrio formal aporte más elementos en pro de darle una 
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